
Año cuarenta y nueve'. M a d rid , 23 de M arzo de 1902 . N 6 m .  2.51T.

MI.

¡ou

EL SIGLO MEDICO
S U M A R I O

BOCiBTIN DB LA SEMANA: Noevo Ministerio.— Lft Dirección ile 
Sanidad.— La Sociedad Española de Higiene.— Bennión do la 
preñes. =  SECCIÓN DE UADBID: Bevista de Fisicotorapia. 
=SECCIÓN PROFESIONAL; Asamblea de Médicos titulares. 
=PKRIÓDICOS MÉDICOS: En idiouí castf.u .ano: I . Oph- 
thaJmia nfonatorum producida por el diplobacilo de Morax y  
Axenfeld, por E. Anárade, M- D. Habana-Cuba, antiguo inter­
no de la Clínica oonlÍ8tica*de Gónova-Itaiia.— En idioua bxikan- 
jEdO: II. La diaxo-reacoión de Ebrücii.— III. Los accidentes mor­
tales del oloroformo.— IV . Anestesia por una mezcla de cloro­
formo. alcohol y  éter.==SOCIEDADES CIENTÍFICAS: Academia 
Psioo-Biológioa.== CONSULTORIO =  GACETA DE LA SALUD 
PÚBLICA: Estado sanitario de Madrid.= C E Ó S IC A .=A N U K - 
CI08.=ESTAFETA DE PARTIDOS.=VA C A N TE S =CORRES- 
rONDENCIA.=FOLLETlN.

B o le t ín  de  la  s e m a n a .

Nuevo Ministerio.— La Dirección de Sanidad.— La Socie­
dad Española de Higiene.— Reunión de la prensa.

L a  semana pasada ha transcurrido en medio de 
mía agitación política, por el cambio de personal 
que hubo en el Gobierno.

Se pudo creer durante algún tiempo que caía la 
situación liberal, y  que se levantaban hombres de 
otros partidos; pero, por fin, aunque revelando gran­
des dificultades para el Gobierno, se ha formado un 
Ministerio en el cual permanecen algunos miuis-

Foiletín.

M E D IQ U E R ÍA S

líl terminejo es nuevo.
Y  malo, como mío.
Pero no encuentro otro mejor. Que lo ntlmitan y me lo 

perdonen míe lectores.
Y vamo.e ni asunto.
Con frecuencia se oye decir que ea muy buena la profe­

sión médica,
—Es la que mejor da de comer—exclaman muchos.
—Y de m biar—afiado yo.
El médico es una especie de muñeco de cuerda, con mu­

chas llaves, una en poder de cada cliente.
¡Y que no saben ellos manejar la llave!
Siempre quieren estar dando cnerda ni muñeco.
—Todos loa oScios tienen qiiiebrua—.suelen decir los que 

no juzgan al médico de peor condición que á los demás ciu­
dadanos.

Este argumento no tiene fuerza.
Las quiebras del oficio de médico superan en mucho á las 

de los otros oñcios.
Vamos á verlo;
Todos los que uo son módicos pueden destinar y destinan 

al descanso y ul sueño tantas ó cuantas horas de la noche.

ti-os del gabinete anterior y pasan otros nuevos 
al desempeño de varias carteras. Las dos que más 
interesan á la Medicina y  su profesión, á saber, la 
de Gobernación y la de Instrucción pública las ocu­
pan los Sres. Moret y Conde de Roinanones, que son 
los mismos á quienes se les confiaron cuando se 
hizo cargo del Gobierno la situación liberal. Asi, 
pues, en este punto podemos decir que todo está 
igual; por ello no pasó nada. No hay motivos, por 
consiguiente, para que nos ofrezcamos nuevas espe­
ranzas n i ‘ desencantos. L a  crisis no cambiará, en 
general, el personal de las direcciones, y, por consi­
guiente, seguirá nuestro compañero, Sr. Pulido, 
yendo como va realizando algo de lo mucho que 
tiene en cartera para la Sanidad pública.

Lo que convendría es que la transferencia de 
esUx Dirección, indicada por el Dr. Muñoz en un 
periódico político, desde el Ministerio de la Gober­
nación al de Agricultura, se realizase. E stá  mal, 
muy mal, sin duda alguna, en su actual Ministerio 
la .Sanidad. Las cuestiones de orden público, los 
zurcidos políticos, la vida absorbente que los inte­
reses municipales y de Gobierno cvean en los mi­
nistros, impiden en absoluto que puedan atender á 
cuestiones tan delicadas como las de Sauidal, que

Los médicos están durante toda ella á la.s órdenes dol se­
ñor Aldabón 6 de la se/Iora Campanilla.

Por aquí resulta una iliferenda muy consider.abie en con­
tra del médico.

Veamos otra:
Loa no médicos hacen cada una de sus comidas en una 

sola sesión ó en un sólo acto.
Los médicos muchas veces no han pasado de la sopa 

cuando sienten que les tiran de hi levita y les hacen inte 
rrnmpir la comedia.

Me parece que ia diferencia es digna de atención.
Vamos con otra;
Las demandas, pretensiones, encargos ó exigencias para 

con los no médicos, todas son á plazos de días, ó por lo me­
nos do horas.

Para el médico los encargos son de sopetón.
-  Que venga usted inmedi:itamente.
—Pero, hombre, si me duelo un juanete. Déjelo usted para 

la viaiia de la tarde.
—Nada, nada, venga usted ahora mismo, porque el enfer­

mo se está inuiieiido.
Y todos están gravísimos cuando so proponen los clien­

tes no dejar vivir al médico.
Adelanto:
Generalmente no so discute al abogado, al farmacéutico, 

ingeniero, etc , etc., sino muy raras veces.
Al médico se lo discute y se le censura perpetuamente.
Que si no sabe una jota, que si tiene un carácter muy
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requieren serenidad, meditación y estudio. Atrasa­
dísima la Sanidad española, á pesar del inconsciente 
afán con que algunos Médicos se dan á decir que 
estamos bien en legislación sanitaria, no hay modo 
de hacerla adelantar y organizaría, porque no hay 
modo tampoco de que los ministros atiendan á loa 
directores y se penetren bien de lo que traen entre 
manos. E l Ministerio de la Gobernación es un iu- 
tlerno donde todas las pasiones y necesidades de la 
política van á gritar y  reclamar, y sobrada tarea 
tienen'los ministros con atender á los senadores, di­
putados y caciques, dando siempre de mano para 
otra ocasión las gravísimas cuestiones de la Sa­
nidad.

Así, pues, E l  S i g l o  M é d ic o  cree también que 
convendría mucho á la salud pública y á la riqueza 
que supone, cambie de ministerio la Dirección ge­
neral de Sanidad.

E l martes último celebró sesión pública la So­
ciedad Española de Higiene, bajo la presidencia del 
Sr. Fernández-Caro.

E n  ella el Dr. Tolosa Latour dió cuenta de la 
iniciativa tomada por L a  Sorbona, de París, cuyos 
principales profesores se ocupan en la actualidad en 
crear una Liga, en unión de las Sociedades de pro­
tección de la infancia que existen en Francia, para 
estudiar las causas de la  mortalidad de los niños 
antes de cumplir un año, y la más esmerada vigi­
lancia de las nodrizas mercenarias.

Después el Sr. Calatravefio estudió la forma tan

agrio, que si es perezoso, que si se eonteuta con toasar el 
pulso y ver la lengua, que ai sangró, que ai dejó de sangrar, 
que 8i el vomitivo, que si el purgante... Y  asi siempre.

Y  luego, ¡esa facilidad que tiene el público para fabricar  
diagnósticos!...

^'e á un enfermo, le mita la punta de la nariz ó el pabe­
llón de la oreja y izasl...; la misma enfermedad que el sobri­
no de doña Tecla, y el tratamiento completamente distinto.

La consecuencia no se hace esperar: -Este médico es un 
ciruelo.»

¡Que es bnena la carrera del médicol
Me río yo de esta afirmación.
¡Buena una carrera en que no se tiene ni el derecho de 

usar zapatillasi
Porque el médico no puede usarlas, y si lo intentara, no 

le dejarían lograrlo.
Llegaría á su casa el buen profesor, y apenas se liQl)iese 

dado el gusto de cambiar las duras botas por las mullidas y 
confortables zapatillas, ¡puml; llamada para un enfermo, y 
¡nuevo cambio de calzadol

Y  cuando de regreso hubiera vuelto á efectuar el canje, 
otro avisito y ¡calcen botas!

De manera que sería un tejemaneje, ó mejor, un tejepede 
je ,  mil veces más molesto que las apreturas del calzado.

Tampoco el módico puede ir nunca muy vestídito.
¡Bonitos sacarla el frac ó la levita de ciertas maniobras!
Por otra parte, obligado á montar á caballo —sobre todo 

el médico de partido—para ir á visitar en poblachos de mala

irregular y peligrosa como tienen que cuidar á  sus 
hijos las madres de las clases pobres que, por falta 
de alimentos, uo pueden lactarios por completo, y 
tieueu que acudir á  las harinas lacteadas, papilla, 
sopas de ajo y  otros condimentos que, por regla 
general, no pueden digerir los pequeños, y son cansa 
casi siempre de graves peligros para ellos.

Añadió que toda vigilancia sobre las nodrizas 
mercenarias será siempre poca, porque no es fácil 
encontrar una que no crea que bebiendo vino y aun 
alcohol, se produce la leche con abundancia, siendo 
asi que es contraproducente el uso do toda clase do 
bebidas alcohólicas, porque destruyen la compo­
sición cualitativa de la leche. E l orador se extendió 
en consideraciones para demostrjir la conveniencia 
de la vacunación obligatoria de los niños y la re­
vacunación periódica, lamentándose también de 
que la asignatura de Higiene que se estudia en las 
Escuelas Normales sea muy deliciente.

L a  Srta. La Rigada dijo que en la Escuela 
Normal de Madrid se había incluido la asignatura 
de Higiene en el programa do estudios hasta el año 
1890 y que en la actualidad se estudiaba la asigna­
tura de Fisiología é Higiene en todas las Normales 
de España.

E l domingo último celebró la Asociación de la 
prensa médico-farmacéutico-veterinaria, bajo la pre­
sidencia del Hr. Marqués de Guadalerzas, una de sus 
reuniones, en el local de la Escuela práctica de Espe­
cialidades médicas. Sin debate quedó acordado que

muerte, ¡ya podía preparar pantalones si exponía los delica­
dos y finos á las salpicaduras del lodo y hacerse una nineri- 
caiia cada quince días si destinara las buenas á ¡a lucha con­
tra capuchinas, candiles y palmatorias!

A los demás hombres no les preguntan, sino los exclusi­
vamente interesados, por la marcha de sus asuntos profesio­
nales.

Al médico tiene derecho á preguntarle por ellos todo el 
mundo.

Y  el pobre doctor se ve precisado á ir por la calle repi­
tiendo los diagnósticos y pronósticos que liubiera formulado 
á la cabecera de los enfermos.

—¿Qué le parece á usted D. Ramón?
—Que tiene una pulmonía.
—Y  ¿qué opina usted?
—Opino que esa pulmonía ha debido quedarse en en casa 

y no ir á fastidiar á ese buen hombre.
—Si pregunto qué resultado tendrá, á juicio de usted, esa 

enfermedad eu el pobre 1). Ramón.
Y  no hay más remedio que contestar paladinamente; se 

muere 6 se salva.
De manera que al pobre módico lo sale un sinodal en cada 

irauseuiite—como pudiera salirlo un golondrino - y  tiene á 
viva fuerza que convertirse en examinando,

Y  si se equivoca, so le suspende... de las malas lenguas.
Dicen los desconocedores de estas cosas, ó sea casi todos

los que no son médicos, que éstos están muy bien reinune 
rados.
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íisistieran eu nombre de dicha Asociación á la sesión 
que en Monte-Cario celebrará, el 7 de Abril próximo, 
la Asociación internacional d'¡ la p7-ensa, los señores 
Coi-tezo y Uleeia. Después el Sr. Valdi\neso leyó las 
Bases para la celebración de Asambleas provin­
ciales y  generales periódicas de médicoii titulares, y 
el Sr. Serret dio lectura á la Circular, que los médi­
cos de Haro dirigen á todos los titulares de España, 
convocando una Asamblea de los mismos y la carta 
que sobre el propio asunto le han escrito los seño­
res Almarza y Martin, carta y  Circular que hallará 
el lector en otro lugar de este número. E n  vista de 
que los médicos <le Haro han tomado á su cargo 
reunir la Asamblea, la Asociación de la prensa, des­
pués de dar las gracias al Sr. Valdivieso, acordó se­
cundar los deseos de aquellos médicos, y poner los 
respectivos periódicos á  dis¡>osición de los titulares 
para cuantas propagandas necesiten.

Finalmente, se acordó que los Sres. Marín y San­
cho y Castells redactaran un breve Reglamento de 
la Asociación de la prensa, que se discutirá en una 
de las próximas reuniones de la misma.

D ecio CARLÁN.

Loa que aaí piensan se ñau <le lo que los doctores.
Pero no so han tomado la molestia de investigar lo que 

cobran, que es mucho iimnos.
Hay no pocos individuos que lienon siempre para corri­

das <le toros, romería.», bailes y juergas, pero que ni con soca 
trapos se dejan extraer un perro chico para el iisédico

Primero so dejan sacar una muela.
6  dos.
Y eso tratilndoae de igualas de dos ó tres miserables 

lluros.
¿Qué sería si el médico reclamara honorarios en decorosa 

minuta!....
Un abogado presenta.... y  cobra mil pesetas por un escri­

to, bueno ó malo, sin que el cliente proteste ni se extrañe.
Para que el médico de partido pudiera cobrar e.»a ennti- 

liad por el tratamiento de un enfermo, sin que ésto y su fa­
milia tocaran á  rebato hasta rouipeise la campanilla, fueni 
menester que so tratara do gente muy rica y muy agradecida 
y que el médico tuviera de su parte á toda la corte celestial.

El médico no tiene libertad ni pura darse siquiera las sa- 
tisfaccioiies más iiiocenlos y más naturales de la vida.

Hace pocos días me coiituba un doctor lo siguiente:
—Ayer, al salir á la visita, me dijo ol más pequeño de 

inis hijos: «Papá, ciiando acabes de visitar entra eu una za­
patería y cómprame unas botas con tacón muy alto >

—Y' ¿quó hizo usti di—le preguntó.
— Pues iqiié liabia de luicorl Cuando acabó de visitar en­

tré en una tienda do calzado y compré dos pares de bolitas
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R E V I S T A  D E  F I S I C O T E R A P I A
Por el boH vr 1). ALBEKTO I)Í.\Z 1>B I,A qi'lNTANA.

I>irector de la Institución Española de Electroterapia (Madrid).'

Utilidad de elección de procedimientos frankUnianos; algcnas re­
glas lie importancia con respecta al tratamiento de los coreicos 
en particular y  de todos los enfermos en general.— Tratamiento 
fototerápico, electrolítico y electroestático de las queratitis.—  
Lencoma tratado por la cñiiviaolón anódíca. -  Tratamiento de las 
takereulosií. por la electricided estAtica; historia compendiada de 
la eUctro-cataroresia; algunos becbos elinicos personales: parkli- 
sia por meningitis espinal tuberculosa; tubercnlosis de ambos 
pnlmones; tamor blanco de la rodilla.

Para que se vea cuán importante es en electroterapia la 
elección de procedimientos, referiré lo acaecido al doctor 
austríaco Sr. Vernay, tratando por el método frankiiniano á 
distintos coreicos.

Cuando bacía uso de medios sedantes (baño simple, du­
cha, sopro), loa enfermos se aliviaban inmediatamente; por 
el contrario, cuando les excitaba por medio de las chispas, 
la enfermedad se agravaba, dándose el caso de que, enfermos 
ya cuiados, recidivaban á la ¡rrimera frankliniznción exci­
tante.

Esta observación es elocuente para los que, con notoria 
injusticia, tratan de dictaminar acerca de los efectos tera­
péuticos de la eiectricidfid médica, sin otros trabajos de 
observación que los suyos propios, verificados con una bre­
vedad y ligereza impropias de los verdaderos investigadores. 
Así, quienes actuando sobre coreicos. sin otro antecedente 
que el admitido de que la electricidad estática representa 
un buen tratamiento, lo empleen <á capricho», y llevándoles 
la fortuna por la mano, cuiden de emplear en sus coreicos 
el baño electro-estático con ducha sobre la cabeza y soplo 
contra la cara, con lo cual conseguirán muy pronto la me­
joría de sus enfermos: pero quienes suponiendo que un baño

muy monas para rai niño. Embozado en mi capa iba yo tan 
ancho desempedrando la calle para llegar pronto á dar el 
gustazo á mi mequetrefe, cuando desde la puerta de una casa 
me (lijo un criado: «Haga usted el favor de subir á ver al 
señorito». No tuvo más remedio que cumplimentar el encar- 
go, y para reconocer al enfermo me vi obligado á desembo­
zarme y  presentar el género.

—Nada tenía eso (ie particular — observé yo, para animar 
al médico.

—No digo que tuviera mucho —respondió.— Pero si tuvo 
la virtud de arrancar ó aquella familia aigunaé cuchufietas 
que de buena gana Iiubiera yo pagado con bofetones.

—Pues, ¿qué le ocurrió á usted?
— Que tan pronto como los de la casa se enteraron de lo 

r|uo yo llevaba debajo de la capa, exclamaron; «Pero; ¿qué es 
cao, señor doctor? ¿Se ba mtlido usted á viajante de obra 
prima-'i \ al rechazar yo con un gesto desdeñoso la^iíasífn, 
añadieron, mirando á los dos pares de botas; «Como trae 
usted ahí el niin’símrfo. .»

Este incideiito, que uie refirió el módico mi amigo, nada 
tiene, eu efecto, de agrailabie, pero al menos no iba contra 
el bolsillo del profesor.

En cambio, ahí va otro, realmente gravoso para el médico 
y que me fuó contado por otro doctor:

Como en el anterior, se trata igualmente de exigencia do 
niño.

Por sugeslioiies de éste, su pobre papá se había ofrecido 
á llevar unos merengues A la criaturiia.
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electro-estático sin cliispns no representa apenas nada, como 
hay muchos qile asi lo creeu, y pongan su empeño en excitar 
á sus coreicos propinándoles un verdadero/«STVnmwHfo elcc- 
troestático, renegarán del proceder franktiniano relegándole 
al olvido, no ya por ineficaz, sino lo que es más injusto, por 
perjudicial.

No dice la publicación de donde tomo estos datos, el tiem­
po que el Dr. Vernay tenia á sus enfermos bajo la acción 
electro-estática, y la duración de las sesione.^, como su fre­
cuencia, i'esultan un detalle de capital interés para el buen 
resultado del tratamiento Por mi cuenta debo decii';

1.0 Que las sesiones deben de ser, por lo menos, dobles 
cada día (una por la mañana y otra por la tarde).

2.0 Que la duración de las sesiones serán; diez minutos 
la primera, quince la segunda, y así subiendo hasta llegar á 
la media hora, límite que, en estos casos, no debe rehusarse.

3.0 (^ae, siendo siempre M'citaníe el efecto délos primeros 
tratamientos franklinianos, no deben interrumpirse si el en­
fermo empeora durante los primeros dia ;̂ pasados que sean, 
esto es, cuando el efecto secundario comience, la enfermedad 
comenzará también á ceder y la curación no so hará desear.

Hay que tener en cuenta que las personas influenciadas 
por primera vez con la electricidad, sufren de un efecto í>n- 
niario y de oirá-secundario. El primero, es como la sorpresa 
del recién nacido ante la influencia de los agentes cósmicos 
qne le rodean; puede llegar ú hacerse desagradable; el se­
gundo, en el que pudiera decirse «se ha entrado en caja*, es 
el verdadero efecto terapéutico.

Además, los tratamientos cortos, por !o general, excitan; 
los largos, sedan, (Me refiero al baño fraiikliniano simple).

El Dr. Niesnamov (de Khnrkov) lia tratado, con éxito, 
las queratitis supuradas, valiéndose de la luz solar. Al efec­
to, ha heclio pasar los rayos solares por una lente de con­
centración de 8 dioptrías y de 10 centímetros de diámetro, 
convenienteineiito enfriados y coloreados en azul, al uso to- 
toteripico, influenciando con aquéllos Kipiiraciones cornea-

Iba el doctor muy ufano 
con el paquete en la mano, 
cuando con mucha atención 
un señor muy campechano 
le llamó desde el balcón.

Y allá subió el buen médico, llevando los merenguitos 
debajo del embozo.

Para enterarse del enfermo, el doctor tuvo que descubrir 
la mercancía ,

Pero es el caso que aquel domicilio parecía la corte celes­
tial: tal era el número de angelit/ys que le poblaban y que car­
garon con sus miradiiH y su.s preguntas sobre el envoltorio

Y como el médico ora hombre cottés, desenvolvió sus 
merengues y los ofreció á los rapaces, aunque con vagas es­
peranzas de que no loa aceptara aquella troupe.

Tenía razón el doctor al impriiiiir á sus esperanzas carac­
teres de vagMdad.

Porque aquellos angelitos cayeron como un sólo y voraz 
consumidor solire el sabroso ]>aqnete, y al primer empuje 
quedaron agotadas las existencias.

Ibios cuantos muchas gracias y nn usted dispense, por cada 
merengue, fueron todas las golo.iinas que de aquella casa 
pudo sacar el médico para su nifiito.

La verdad es que el médico no puede entregarse muy 
confiado á ln.« expansiones de la familia.

Uno de ellos uio decía una vez muy satísfcchote, de.spués 
de contemplar la esplendidez del día;

lia s , ya por queratitis traumática, ya por inflamaeioner flic- 
loluiuir, trnoomatosn, etc. El tratauiioiito fué en todos los 
casos breve, y las sesiones tuvieron una duración de dos á 
sois minutos.

También el Dr. Gallemaerts do Bruselas) refiere entre 
treinta observaciones do lesiones corneanas, que trató con 
éxito valiéndose de la electrólisis, algunas de queratitis. La 
técnica fné así;

Anodo sobre la sien ó el malar, katodo (peine ó aguja) 
para la intervención electrolítica. Dos miliamperios; cocaini­
zación local previa.

Y’o trato las queratitis por la corriente frankliniana; de 
8 á 10.00(1 voltios, en eliuviacióii anódioa, aislado el enfermo; 
comenzando por una punta lina de madera, después roma 
metálica, luego fina también metálica, y, por último, un acu- 
pnntor múltiple. La curación es rápida, como lo es en otras 
diferentes afecciones de los ojos. Recientemente ha curado 
así de un ínicomu fecha de cuarenta y tantos años, tratado 
aquí y en el extranjero, sin resultado, por los más célebres 
oculistas, el Sr, N... cliente qne para tratarse de otra enfer­
medad (de la que también se ha mejorado mucho), me reco­
mendó mi ilustrado compañero el Dr. I). Federico Rubio y 
Ainoedo.

La crítica entre estos tres tratamientos, se hace fácil­
mente. El más práctico será sieinjire o¡ más barato y senci­
llo. Así el mejor resulta el del Dr. Niesnamov, que puede 
procurarse cualquiera. El de! médico belga, precisa do manos 
háliiles y de una instrumental algo costoso; el mío, de una 
máquina estática do alguna ini|Kirtancía, de una tarima ais­
ladora y de excitadores especiales; en el tratamiento de las 
queratitis, pues, vence la fototerapia |>or la luz del sol; sólo 
cuando no re.siilte, ileherá recurrirse áloa otros medios.

Se están generalizando los estudios acerca do la tubercu­
losis tratada por fí.sicoterapiu. La luz, la electricidad y los 
rayos X, son loa tres proceJiiiiieiitos más en vigor,¡iredomi- 
nando los que so ri-fiercii á las elliiviaciones electro estáti-

— Esta tar<le la voy á consagrar ú mis l.ijos. En cuanto 
acabe de comer, me los voy á llevar de paseo.

Y', en efecto, comió el médico — por casualidad sin que 
le atragantaren — y á la cabeza de sus niuchachotes echóse 
al campo, gozo.so con la magnilicencia de la tarde y las gra­
ciosas ocnrreiieius de aquella prole.

l'ero le duró imiy poco la nlegrí.a. Xo había aún andado 
trescientos pasos, cuando se le presentó una mujer dando 
inconcebibles alaridos, y le dijo; «Venga usted sin tardanza, 
mi hijo se ha roto una pierna*.

Y  era do ver a! pobre médico sin saber qué hacerse con 
nqnella impedimenlii de machuchos ¿Los dejaba solos? ¿Los 
llevaba á casa del paciente? ¿Se los entregaba á cnalqniera 
como regalo de, wiísícti.-' ¿Qué partido tomar?

l'or fin, la misma mujer qne le requería se ofreció á llevar 
los niños con su mailro, no sin que ellos protestasen con un 
mar de lágrimas y im infierno do grito.s

Resultada: qne, el iliK-tor so quedó aquel día sin el paseo 
familiar proyectado

A tanto llega la diteronvia onlre los d«or:ls y él, que al 
médico apmias »i le tiene cuenta desiiudarso.

Porque luego no le dejan que so vista 
Le as muclio mejor echarse vc.-illclo.
Muchas de las veces en qne es llamado de noche, se le 

apremia de un modo cruel;
—Dígale usted quo venga inmoiliatamente.
—Poro, déjelo ustoii (]iie se vista. O, ¿quiere usted que 

vaya en calzoncillos?
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cas. Hasta la prensa politicii se ocupa, con alguna atención, 
de dichoB estuilioB. sufriendo, como es lógico, do algunos
errores en su información. L'ltimainente atribuye la'priori­
dad do este trntamionto al médico inglés Dr. Bokenham, que 
tiene el niórito de baber peraegaido particiilarmeuto los re­
sultados obtenidos por otros, entre los que me cuento desde 
18S9, en que ya traté a-»í algunos tuberculosos.

Este tratamiento es muy antiguo, muebo; como que data 
nada menos que del año 1717, en el que le ocurrió ó Prlvati 
(lie Venecia) introducir en el cuerpo humano las substancias 
medicinales valiéndose do las corrientes electro-estáticas 
(electro-cataforesis). En aquel entonces, se empleó para tra­
tar el reumatismo, principalmente.

En 1835, Becquerel dió nuevo impulso á este proceder, 
que tres años después sancionó con sus experimentos el cé­
lebre físico de Eyon, Beckensteiner; la electro-cataforesis 
tué entonces empleada no sólo contra el reumatismo, sino 
contra la anemia y la síftlís (transfusión de salea metáli­
cas). En 1874 es empleado por el Dr. Etheridge (Chicago); 
en 18s7 por el Dr. Hugiiet (de París); en 1889 por mí en 
Buenos Aires; en 18D1 por Foveau de Courmelles, secretario 
de la Sociedad francesa de Higiene; en 1898 por el Dr. Ym- 
bert de la Touche (de Lyon) y por Iliviere, Gautier, Conil, 
hender, Clemens, Oudin, Dosnos, Requier, Moiint Bleyer 
(Ísew-York), Noel’a (inventor de un .aparato especial) y mu­
chos más. Come se ve, el procedimiento no es para atribuir­
le, como la prensa política en estos ilías le atriijuye al doctor 
Bokenliam, de Londres. Esto cuanto á lo esencial del proce 
der, esto os, á la llamada electro cataforesis estática. Cuanto 
á su singularidad de aplicación, ó sea á su empleo como tí a 
tamiento de la tuberculosis, yo no sé que á ninguno se le 
hubiera ocurrido antes que á mí, debido quizá á que mis 
instalaciones electro-terápicas fueron siempre hechas cii 
grande, permitiéndome esta circunstancia recibir á muchos 
enfermos y tratarlos en departamentos diferentes. Ala vista 
están mis patente- de invención, concedidas por aparatos 
para tratar las enfermedades todas del aparato respiratorio,

•-'-‘É l verá. Lo que quiero es que venga volando.
—¿Volando? ¿Cómo quiere usted que vuele, si entre usted 

V ios demás vecinos hace mucho tiempo que i6 tienen corta 
lias las alas? Ya no le  quedan ni las de la fantasía.

—Bueno, bueno. Lo que quiero es que salga sin pérdida 
ni de un minuto más. Para eso so le paga, para que ande 
ligero.

Y  tan ligero anda el señor doctor, ante tales apremios, 
que muchas veces al vestirse póiiese en lugar del chaleco la 
chambra do su señora, ó un gabán de ésta en vez de la ame­
ricana, y allá va el hombre entre dormido y aturrullado á 
hacer el paso, mientras ocha el peso de su ciencia sobre los 
trastornos del enfermo.

Otra desventaja del médico, reservada solamente á él;
Todo el mundo tiene días de fiesta dedicados al descanso, 

ni bullicio y á la alegría.
Y si alguna clase social no los hubiera tenido antes, 

ahora pide, y logrará, el descanso dominical.
El pohre médico no tan solo carece do ese descanso, sino 

que ui siquiera le está peviuitido solicitarlo.
Para él todos los días son iguales.

«Sus arreos son las armas.
BU descanso el pelear...»

N'o Borá precisameutu un Cid, pero tampoco numérica 
mente le aventajó en cómbales el famoso Hodrigo Dinz de 
Vivar.

por fefluviaciones, cataforesis é inhalaciones electro-estáticas, 
que si bien fueron concedidas en 30 de Septiembre de 1891 
y 28 de Octubre de 189¿, la veniad es que yo usaba de loa 
procedimientos desde 1880 y que si solicité la potente fué 
sólo para obtener prueba de prioridad en ti proceder tera 
péutico al que me estoy refiriendo.

Luego de mis observaeione-, que fueron muy discutidas, 
originándome en el terreno científico más sinsabores que 
otra cosa, yo no supe que la electro cataforesis ni las ettuvia- 
cioues é inhalaciones ozonizadas con substancias medici­
nales en suspensión fueran empleadas por nadie más que 
por mi, hasta que en 1894, esto es, tres años después de con­
cedidas mis patentes (núms. 1069 y 1219, Buenos Aires) me 
enteré de lo comunicado por el Dr. Crotto en dicho afio de 
1894 á la Academia de Ciencias, haciendo constar que de 
800 tuberculosos tralailos por La repetida electro cataforesis, 
liabian sido radicalmente curados seiscientos, y que también 
afirmaban parecidos resultados los Dres. Ducamp, Labadie 
y Bertheau, sancionándole personalidades tan conocidas 
como Virchow y Brouardel. Verdad es que el medicamento 
transfusionado no ha sido el mismo (formol y derivados, 
ácido cinámico, cinamato de sosa, etc , etc ); pero conviene 
saber que la lección del medicamento es casi indiferente, 
con tal que tenga uiia acción definida antibacilar, antiséptica, 
iís más: los primeros casos que yo traté lo fueron sólo por 
las elluviaciones electro estáticas con inhalaciones de ozono 
creosotado ó guayacolado; es más aún: actualmente he curado 
á un tuberculoso do ambos pulmones y ya eii el periodo ca- 
vitario el derecho, con solas las etluviaciones (claro que la 
atmósfera estaba necesariamente ozonizada); pero no he em­
pleado las inhalaciones como lo hago hoy ea la mayoría de 
los casos. Este enfermo se llama D. Tomás Alonso, vive en 
la ía lle  de Bordadores, núm. 5, y es uno de loa operarios del 
taller de eiicuaderuación del semanario ilustrado Blanco y 
Xegro; comencé á asistirle en mi Establecimiento el día 6 de 
Julio de 1901 y si no le he dado el alta es más bien por no 
perderle de vista, que porque el enfermo lo sea; está curado,

Pregunté á uno de mis amigos que ejercía la Medicina en 
un pueblo;

—Y  qué, ¿estás á gusto ahí?
—lío mucho — me contestó.— La mayoría del vecinda­

rio, la gente más modesta, me satisface; pero, á los capigo­
rrones, á los encopetados, no hay quieu loa aguante. En se­
guida le echan á uno encima la tranquilla de loa cuatro ojos

—Y, ¿qué es eso?
_Pero, ¿no lo sabes'? Pues, verás: Cuando entre los_ nota­

bles hay algún enfermo y la enfermedad se prolonga más de 
dos ó tres días —como se prolongan casi todas— ya le están 
echando á uno la tranquilla.

—Y, ¿cómt.?
_Pues diciendo; «Mire usted, señor médico, no es por

hacerle á usted «le menos, pero quedaríamos más conformes 
con la celebración de una consulta, porque tnds ven cuatro' 
ojos que dos.’

Yo suelo responder que eso no es verdad, porque si los 
ojos tienen cataratas, auiniue se añadan ciento á los dos del 
médico de cabecera, no verán tamo como ven éste. Bi la cues­
tión estribara en el número de ojos, con llevar á la cabecera 
del enfermo los de todos los vecinos desocupados, cuestión 
resuelta. ,

—¿Y el alcalde? ¿Será persona distinguida y... completa, 
como suele decirse?

_).)n lo «le (vmpleta, puedes quitar el pistón. K1 alcalde
no está... ni vestido completamente.

-  ¿Que no? Pues, ¿qué le fnlt.!?
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complelaraeute curado desde Diciembre anterior. Este hecho 
clínico, con otros parecidos, me hace creer que loa efectos 
contra tuberculosos se deben á las eflqviaciones, porque far­
macológicamente sólo le he auxiliado permitiéndole el uso 
de los hipoíosfitos que le tenía prescrito su anterior médico; 
de superalimentación no hay que hablar, tratándose, como 
se trata, de un pobre obrero; de aire, luz, etc, sólo ha disfru­
tado los del taller, cou los paseos por el campo los días fes­
tivos.

O trocaso'c rioso débese al joven St. D. ..afectado de 
ineningitis espinal tuberculosa. Este enfermo me fué envia­
do por el Dr. Horma, de Madrid, para que le tratara electro­
terápicamente una parálisis del mienibro inferior,con atrofia 
muy manifiesta. Me permití modificar la prescripción del 
distinguido compañero, haciéndola preceder por dos baños 
generales de luz blanca, incandescente,de uu poder lumínico 
aproximado.de novecientas veinte bujías. La parálisis des­
apareció después de la quinta aplicación frankliniana y la 
atrofia á los veinte tratamientos, dándosele el alta á los cinco 
tratamientos más. Aquí sólo ha sido tratada la manifestación 
paralítica por meningitis espinal; ya aconsejé d la familia 
que me permitiera seguir tratando la tuberculosis, pero aqué­
lla dióse por satisfecha con haber dominado la. parálisis y ei 
joven sigue siendo tuberculoso; no serán, pues, en él extra­
ñas nuevas ó parecidas inanifeataciones de BU enfermedad, 
conlrarresLaiia Um solo por la higiene y el uso de los hipo- 
fosfitoa.

E l tratamiento también tiene aplicación en las artritis 
tuberculosas. La señorita de II... hace un año que la estoy 
defendiendo de !a amputación de la pierna izquierda. Sufre 
desde hace quince años de un tumor blanco en la rodilla; el 
año pasado, antea <ie decidirse á la intervención quirúrgica 
que se le exigía, más que se le aconsejaba, me consultó y 
ofrecí hacer lo posible por\3vitar la operación, no porlos 
peligros de ella en sí misma, sí por los casi seguros de con­
secuencia (meningitis). Muy pronto el tumor se redujo en 
tamaño, las extensas ulceraciones se cerraron y la enferma

—La albarda, hombre, la albarda. Es un zudiadano —como 
é! dice— que en cuanto se le muero una.oveja, ó se le merma 
la cebada, ¡ya podemos los funcionarios echarnos á tem­
blar!... Pues, ¿y en la cuestión de bandosf

iQué bandos, San FUemóii, 
tan llenos de vaciedades!
A luz en cada renglón 
salen las barbaridades 
en forma de procesión.

—Y, el juez municipal, ¿es tan tarugo como el alcalde?
—¿El juez municipal? jFigúrate cómo será, que una vez, 

en presencia de un infanticidio y antes de que interviniera 
el juez de instrucción, pretendía que, para descubrir ó la 
autora de! crimen, reconociera yo á todas las mozas del 
pueblo!...

—iCaracoles con el señor juez!... Y, dime: En asuntos 
electorales, ¿te dejan en libertad?

—En asuntos electorales tongo que irme con mucho tien­
to. Si me descuidara y votase en contra de los que mandan, 
ya se sabe: «Voto emitido, expediente instruido». Este es un 
refrán de mi coseclia y que no falla en semejantes casos.

—Peto, eso de instruir expedientes de separación, así, 
sin motivos...

—E! caciquismo lo arregla todo á su sabor, y el expe­
diente viene por cdjalquier fautasmagoiía; que si no tiene 
uno corrientes los instrumentos, que si á un enfermo de ca-

pudo veranear en un monte. En Diciembre anterior reanudó 
sus tratamientos, que esta vez no me satisfacen, porque ai 
bien el-aspecto del tumor es bueno, laei.ferma se queja do 
agudísimos dolores que, dominados á seguida á virtud del 
tratamiento, vuelven á preaentarsc A las pocas horas de re­
cibido. En este caso, pienso recurrir á la hipiiotorapia contra 
esa manifestación dolorosa (para hacer la sneatesia más du­
radera) y si no ía lograra tendré entonces que sufrir el pesar 
de entregar á esa desgraciada en las manos del cirujano.

Conviens aclarar que las efluviaciones obtenidas por el 
resonador Oudin,. S'ín tan estáticas como las que produce uiiu 
máquina frankliniana cualquiera Lo digo porque el médico 
de Londres emplea el resonador como fuente de eflaviación.

Se c c ió n  p ro fe s iona l

A S A M B L E A  D E - M É D I C O S  TI TULARES
Maro 12 de Marzo do 1902.

Sr. D. Ramón Herret.

Muy señor nuestro y distinguido compañero; Después de 
impro.-n la circular que ¡e remitimos por esto correo, leemos 
en E l Sig lo  M édico  del 2 del actual que la prensa profe­
sional, inspirándose como siempre en las justas aspiraciones 
de los médicos titulares, estudia el medio de convocar á éstos 
á una .Vsamblea. Es indu'iable que en el ánimo de ustedes 
han pesado las mismas razones que á nosotros nos han indu­
cido á procurar la celebración de esa misma Asamblea.

Era nuestro propósito escribir á ustedes suplicándoles nos 
prestasen su insustituible concurso al fin que perseguimos.

Puede decirse que se han anticipado á nuestros deseos.
Como BUS propósitos y los nuestros tienden al mismo fin, 

y consideramos necesario levantar el espíritu de la dase, por 
todos !o8iiiedio.s posibles, no desistimos de man ja r  á los 
compañeros la referida circular; pero es conveniente, indis-

tarro se le ha mandado beber agua de limón, y otros argu­
mentos tan elocuentes como éstos.

Te digo que estos primates 
de la clase de tomates, 
tan liigno.s de... sepultura, 
tienen peores embates 
que los toros de Millra.

-V e o  que, en efecto, vuestra profesión tiene muclias 
amarguras. Pero, también tiene sus consuelos.

—Muy pocos.
-O s  endulza-por ejonipio-las situaciones, el compa- 

flerismo. ¿No es verdad?
—Tapa, tapa - repuso ei médico,
Y no pudo lograr que se explicara con relación á esto 

particular.
— Ante los Tribunales de justicia lambiéii debéis sentir 

no pocas satisfacciones, como la de jirobar la irres¡imiBa- 
bilidad de un pobre desgraciado sobro ei que ya se carnían 
las eternas negruras del calabozo.

—Basta, basta, no te entusiasmes mas.
—Pues, iqué! ¿No es cierto que los Tribunales bacen 

siem^ire caso do esos luminosos y liunmnitarios iníormes?
Sí, sí, es cierto. De esos I iiiib íu o .hos informes, los Tri 

búllales suelen hacer caso... omwo.
—Pero al menos es airosa y en «ixtremo simpática la si­

tuación del módico cuando ilustra á un Tribunal en esos en-
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peneable mejor diclio, marchemoe de acuerdo con ustedes. 
Abí, pues, rogamos á usted haga presentes estas manifesta­
ciones nuestras 6. la Asociación de la PrensaProfeeional.

No estamos acostumbrados ¿  esta clase de trabajos, y 
tanto por esto, cuanto por la necesidad de marchar de acuer­
do les agradeceríamos nos hiciesen todas aquellas observa­
ciones que cfeyesen pertinentes. Con arreglo á ellas publica­
remos una carta circular que mandaremos á los titulares de 
partido, para que cuando se reúnan con loe demás compañe­
ros del mismo se la den á conocer.

Si á ustedes lea parece, tal vez fuera conveniente publica­
ran todos loe periódicos médicos nuestra circular, y con más 
autoridad y mejores razones que nosotros trataran de con­
vencer á todos, de la necesidad de una manifestación termi­
nante de nuestros deseos, antea de que se apruebe la lej, 
municipal. ¿No podríamos conseguirse consignara en ella la 
inamovilidad do nuestros cargos?

Aprovechan esta ocasión para ofrecerse á usted como 
amigos y compañeros sus .afmos. s. s. q. b. s. m-, Augusto 
Aíawrza Cfisüdo. —^’oTtitsio Afortín Chelvd.

A lo» médicos titulares, sus compañeros del pórfido de Haro.

En la Junta celebrada por el Colegio Médico de Logroño 
el 3L de Enero último, y en virtud de las discusiones que 
allí se suscitaron, senos ocurrió sería muy conveniente la 
reunión de una Asamblea de Médicos Titulares. Comuni­
camos esta idea A muchos de loa compañeros titulares y li­
bres y se manifestaron en un todo conformes cori ella, por 
creer fácil llegáramos á constituir un núcleo que con el tiem­
po podría ser medio de unión entre todos loe Médicos, y por­
que somos loa más necesitados de protección. Esto nos ani­
ma á dirigirnos A vosotros para que si, como los compañeros 
de Logroño, encontrAis aceptable nuestra idea, nos ayudéis A 
llevarla á la práctica. En esa Asamblea exclusiva de titu­
lares concretaríamos nuestras aspiraciones y deseos y ve-

revesados problemas de que depende acaso la vida de una 
ó varias personas.

—Tienes razón. No puedo negar que en esas, y en todas 
las ocasiones, la situación del médico ante los Tribunales es 
airosa; porque, como se le coloca detrás de todo el mundo, 
allí cerquita de la paerta, y de pie para que presente ma­
yor blanco, el médico recibe más aire que los demás cir­
cunstantes. De modo que, en etecto.es ntwsa la situación 
del doctor.

—Además, algo producirá esa clase de trabajos.
—|Ya lo creol ¡No han de producir! Como que son ver­

daderos trabajos. Así es, que producen molestias, respon­
sabilidades... y gastos.

—¡Hombrel, y dinero también. No exageres.
—¿Dinero? A las fomlas y á las empresas de locomoción. 

E l médico rural tiene que ir como un arriero muchas veces 
á la capital del partido judicial y á la de la provincia, á ren­
dir informes y á rendirse... de cansancio, y todo ello por 
cuenta de un auto presupuesto; e» decir, rascándose el bol­
sillo en pago do los servicios que va á prestar, y repartiendo 
su diuerito entre posaderos, administradores de coclies, co­
bradores de trenes y fondistas. De modo que, el desdichado 
médico lo gana y otros lo cobran; ó sea, el más acabado ar­
gumento pava un sainóte que se titule «El mundo al revés».

"Pero, la conciencia queda tranquila.
—¿La concieiu-ia, eli? A la conciencia del señor doctor 

se la pincha por todos lados cuando se trata de asuntos fo­
renses. Así que el profesor üs llamado para asistir á un he­

ríamos el medio de beneficiamos, sin perjuicio para los 
demás.

Suponemos que al oir hablar de Asamblea una sonrisa 
escéptica de pena y disgusto acogerá nuestra pretensión. 
Procuraremos demostrar su conveniencia, y si conseguimos 
reanimar el abatido espíritu de nuestra clase, habremos 
hecho un señalado servicio á la misma. De todos modos, 
cumplimos un deber con. nosotros mismos y con los demás, 
al poner los medios que en nuestra mano están para mejorar 
de condición.

'E l  deseo de mejoramiento es innato en el individuo y 
en las colectividades. Así vemos á los farmacéuticos cele­
brar una Asamblea anual, y pedir á los Gobiernos reformas 
para ellos convenientes; y es indudable qne persiguiendo 
constantemente un objetivo, se llega al fin deseado.

Vemos el triunfo conseguido por la modesta clase de 
profesores de Instrucción primaria. El clamoreo constante 
de sus órganos en la prensa y las distintas Asambleas que 
han celebrado, á pesar de los fracasos aparentes de las mis­
mas, han movido la opinión, é inspirándose en ella un mi­
nistro joven, ilustrado y de buena voluntad, ha conseguido 
pague el Estado los haberes de esos modestos funcionarios, 
emancipándoles del caciquismo de monterilla. Con esto no 
resultan curados los males todos que afligen á los maestros, 
pues los que cobraban 150 y 200 pesetas de sueldo anual, 
seguirán cobrando tan mezquina retribución; poro no podrá 
negarse se ha dado un enorme paso en beneficio de clase tan 
respetable. Este hecho demuestra claramente que la razón 
se impone, cuando se defiende con energía y constancia.

No debemos forjarnos ilusiones: las causas primeras de 
los males que nos afligen, son la indiferencia con que los 
miramos y la humilde resignación con que los soportámos. 
Por ambas causas no hay entre nosotros la unión que nues­
tros comunes intereses demanda; no pedimos á los Poderes 
públicos, colectivamente y de un modo constante y tenaz, 
medidas de justicia y fácilmente realizables capaces de me­
jorar nuestra situación.

rido de mano airada, ya puede prepararse á resistir las pun­
zadas que le darán en el lado derecho el agredido y su fa 
milla, y en el izquierdo el agresor y la suya. El primero ex­
pone; «Que está muy malo, muy malito, y que pecará de in­
justicia todo lo que no sea mandar ahorcar al bribón que le 
ha herido sin que mediara cuestión y cuando el infeliz dt- 
ceníe iba por su camino sin meterse con nadie».

Y  si se trata de lesiones en realidad insignificantes, lo 
que es al séptimo día... de seguro que el paciente «no se 
puede mover por los intensísimos dolores que siente en todo 
el cuerpo, eto., etc.»

Por BU parte el agresor no comprende cómo el lesionado 
se queja y chilla tanto, cuando en rigor sólo le ha inferido 
el que habla un pequeño rasguño, y espera que, si hay jus­
ticia, sea aquél dado de alta inmediatamente.

Y  á sostener ante el médico cada una de estas demandas 
se echan d  la calle dos yércifos de parientes, amigos y deudos.

—No hay duda que son poco envidiables vuestras rela­
ciones profesionales con la administración de justicia. Pero, 
al menos, se os tratará con cierta consideración...

—Particularmente, sí. Pero, ofic.ialmeute...
—Y, ¿qué es lo qne oSdaimente más te disgusta?
— Lo que más me disgusta oficialmente es eso de loa 

mandamientos de las dos equis.
—Y  ¿qué es eso de las dos eqnis^
—Pues, son esos documentos en que se dice poco más ó 

menos. «Tan pronto como reciba usted este oficio, notificará 
usted al médico de ese pueblo, D. Fulado de Tal, para que
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El fracaso de las Asambleas por los Médicos celebradas 
es causa del poco entusiasmo que por ellas sentimos: pero 
téngase en cuenta que el origen de estos fracasos ha sido 
el concurrir á ellas elementos extraños á nosotros, represen- 
tantea de intereses parciales, distintos y encontrados que 
lian hecho degenerase el primitivo origen délas mismas. 
Por esto nosotros proponemos ahora una Asamblea de 
Médicos Titulares exclusivamenle, sin dar en ella interven- 
cfón alguna á nadie que no sea titular, aun cuando para 
nosotros sea una personalidad respetable- Y  no creemos 
fuesen elementos de perturbación en nuestras deliberacio­
nes los compañeros no titulares que á ella asistieran; pero 
así como nosotros no tendríamos derecho á quejarnos si 
se reunieran los catedráticos ó los forenses, por ejemplo, 
para tratar asuntos de sus respectivas situaciones especiales, 
así tampoco pueden quejarse los demás Médicos si en esta 
ocasión les excluimos, Claro es que nosotros siempre hemos 
de estar dispuestos á aj)0\-ar las justas pretensiones ríe lo.s 
demás médicos, así como creemos A éstos decididos é apo­
yar las nuestras.

La prensa profesional se esfuerza en pedir á los Gobier­
nos soluciones que favorezcan nue.stras justas aspiraciones; 
pero cada periódico representa un número determinado 
de Buscriptores, y iaa peticiones aisladas no pueden tener 
la eñcacia, no pueden hacer la fuerza de una petición uná­
nime, colectiva, hecha por una representación genuína de 
nuestra clase. Por otra parte al discutirse en la pa-míla le 
gislatura la ley ile Sanidad y gracias al esfuerzo de los dig­
nísimos compañeros que con tanto entusiasmo defendieron 
la inamovilidad de los titulares, se consignó este principio en 
aquella ley; pero viraos á m :cbos de los políti os de olicio 
combatirla con saña; y es preciso hacer entender á los Po­
deres constituidos, que la inamovilidad en nuestros cargos 
es absolutamente precisa, si hemos de desempeñar con pro­
vecho para la sociedad la misión que ésta nos encomienda. 
Y  de tal manera es evidente esta verdad, y justa nuestra 
pretensión, ijue órganos tan importantes de la opinión pá-

sin excusa ni pretexto algunos, comparezca á tal hora do tal 
día... etc.

—¿Auiiqne llueva?
—Y  aunque caigan capuchinos de bronce.
—Y  ¿no tenéis sueldo por esos servicios?
—No, sueldo no tenemos; lo que tenemos es soldadura.
— ¿Cómo, soldadura?
—Justo. Porque estamos de tal modo soldados á la plu­

ma de los señores del marpen, que, ai ellos tiran, nosotros te­
nemos que seguir el movimiento, aunque sea de cabeza.

—Pero el Estado ¿no oa abona decorosas cantidades por 
dietas?

—¡Y no mala dieta la que tendríamos si nos mantuvié­
ramos con esas cantidades!... El Estado... sigue en tal estado: 
Si gasta uno doce le abona si acaso tres, y e! resto nos lo 
deja de propina.

—Antes has hablado de responsabilidades. ¿Por qué lia- 
béis de tenerlas en el ejercicio de la .Medicina legal?

—¡Ya lo creo que las tenemos! ¡Como que la ley quiere 
que el médico ante loe Tribunales sea una especie de Ro­
mano pontifice...

—¿Por qué, hombre, por qué?
—Pues, por la infalibilidad. Hay que hablar rotunda­

mente; la retórica del médico es acribada en estrados, y á 
las hipótesis generalmente no se las deja pasar por la criba. 
Sí, ó no; y al que se equivoca, ostacaáo y tente tieso.

—Poro no el estacazo del Código.
—Según y conforme. Por lo menos el estacazo de la c.lia-

blica como el Heraldo de M adrid decía no ha muchos días al 
ocuparse del pago á los maestros por el Estado; fSe ha con­
seguido emancipar al maestro; trabajemos ahora por eman­
cipar al módico-i

Los miamos Gobiernos han reconocido es necesaria la 
independencia de los titulares, al consignar la iuamoviiidad 
en ios dos proyectos de ley <!e Sanidad, fracasados por cri­
sis políticas inesperadas, cuando estaban para aprobarse.

l'arece cosa resuelta por el Gobierno se apruebe antes de 
Mayo la ley municipal discutida actualmente por las Cortes. 
Una de las diticul tades que según los políticos se oponían á 
nuestras pretensiones de inamnvilidad, era la de suponer á 
ésta contraria á la libertad de los municipios, y es de temer 
que la decantada autonomía administrativa se reduzca á de­
ja r  en libertad á los Ayuiitainieutos para con sus empleados. 
Posible es por lo tanto que la nueva ley empeore nuestra si­
tuación, Por una serio de consideraciones inoportunas en 
esta circular, decía el Heraldo en sa artículo de fondo del 8 
del pasado, que antes de dlAutirse la ley municipal eru 
l>teciso, entre otras muclinw cosas, la aprobación de imn 
buena ley de Sanidad.

Por todo lo dicho creemos que la celebración de la 
Asamblea propuesta no sólo es una necesidad, sino una ne­
cesidad urgente.

Consideramos necesario también manifostemos nuestro 
eterno agradecimiento á esos respetables comnañeroa que 
por sus merecimientos lian llegado A los más altos puestos 
de la Ciencia y du la política, y do un modo completamente 
desinteresado han defendido siempre nuestra canso.

Pero no sólo debemos recabar de loe Gobiernos la in­
amovilidad, sino una reforma completa en todo lo que so 
refiere á nuestra intervenciÓD en los trilmnales de justicia. 
Esta es siempre onerosa é improductiva para nosotros. 
¿Puede haber mayor absurdo que el que supone la obliga­
ción de trabajar sin retribución de ninguna especie? ¿-Y he­
mos de permitir continúo sin iiuostra protesta más enér­
gica un estado de cosos tan irritaiito é injusto?

cota y el siseo no nos lo quita nadie. Lo mejor, en estos ca­
sos, es lo que aconsejaba un catedrático mío; «Hablar mucho 
y decir lo monos posible.>

—Y  la Hacienda, ¿os trata bien?
—Coa decirte que nos hs.t6pagar lapatm te, está dicho 

todo.
—De manera que el Estado, en estos últimos tiempos, 

¿no oa ha ofrecido más ventajas que la de la Colegiación?
— Por ahí SÍ que salimos ventajosos, es verdad. Con la 

Colegiación hemos logrado la ganga de volver á nueslros 
buenos tiempos.

—¿A vuestros buenos tiempos?
—Justo. Nos hemos hecho nuevamente colegiales.
—Y  ¿os va bien así?
—Claro está. Como colegia les no tenemos que pensar sino 

en el estudio, y estudiando so nos pasa el tiempo muy dulce­
mente.

—Y  ¿qué estáis estudiando?
' —La manera de regenerarnos.
—Y  ¿cuándo os regeneraréis?
—Cunndo acabemos de estudiar.
— Y ¿cuándo acabaréis de estudiar?
—Eso no se sabe. La carrera es muy larga y los proble­

mas muy abetrusos.

Nuestra regeneración, 
según preclara opinión, 
ha de venir muy despacio;
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bo

Habrá quien diga que como no estamos en condiciones 
de sublevarnos, nada hemos de conseguir; pero si nada pe­
dimos es seguro que nada nos darán, y pidiendo con justicia, 
constancia y energía, podremos esperar algo; y ejemplo pa­
tente de esta afirmación es el triunfo conseguido por loa 
maestros.

De todos modos, y aparte de lo que de los Gobiernos 
podamos esperar, ¿no ba de haber medio puraque consti­
tuyamos una asociación de mutuo apoyo ú fia de evitar 
muchos de los atropellos de que hoy somos víctimas? fin- 
tendemos es esto perfectamente realizable Tenemos loa 
mismos intereses que defender; necesitamos vivir en la 
mejor armonía con el médico vecino; el crédito mayor ó 
menor de éste en nádanos perjudica ni nos afecta; y por 
lodo, la unión en nosotros puede y debe ser sincera. Kjein- 
[ilo bien elocuente de lo que puede esta unión, es el hecho 

• relatado en el número del 7 de Noviembre último del Bo­
letín de la Revista de. .\fedirina y Ciruyia. Bastó la voluntad 
de cinco médicos unidas, para impedir iin atropello inicuo y 
hacer respetar los juatos dereclios del compafiero digno. 
Así, pues, la unión en nosotros, no sólo es justa y conve­
niente, sino eficaz. Además, hoy en la lucha por la vida, el 
individuo aislado se anula; el colectivismo todo lo absorbe 
Se asocian los grandes iiidiistrialus constituyendo esos po­
derosos friiafa/aeaBOoian los industriales más pequeños, para 
sostener la lucha enlalilada entre el capital y el trabajo; so 
asocian los obreros para mejorar de comlición; se asocian los 
licenciados en Ciencinp, ingenieros, arquitectOF, empleados, 
estudiantes... todos, en fin, porque ese es el nuevo espíritu 
que güín á la sociedad. ¿Y no ha de despertar en nosotros 
esc ospiritii de asociación siéndonos más necesaria que Alas 
demás clases sociaies porque luchamos con infinitas y ran­
cias preociqiaciones, con gentes incultas la mayor parte, que 
ni saben ni quieren apreciar nuestros servidos?

No hay otro medio de ponernos en comunicación directa 
para tratar todas estas cuestiones, importantísi ma.s á nuestro 
ilecoro, á nuestra dignidad y á nuestros intereses, que el ce-

con mucha más dilación 
que las cosas de palacio.

—Pero por lo menos al intrusismo ¿le habréis dado ya 
muerte?

— No, querido, no. El intrusismo signe con la más cabal 
salud que yo para ti deseo.

—¿Por qué no acudís á la prensa?
—¿A qué prensa? fil intrusismo es demasiado escurridi­

zo para dejarse prensar.
— Digo á los periódicos.
—¿Estás loco? Pues si los periódicos son los que con el 

uiayor gusto llevan sobre sus espaldas á los intrusos, para 
portearlos por todos los Ambitos de la Ponínsiila....

— Pero, ¿qué espaldas son esas de los periódicos?
—La cuarta plana, homliro, la cuarta plana
Y por este estilo se han explicado conmigo, respecto de

au piofe-sjón, todos loa médicos á quienes ho preguntado.
I,as diferencias entre lo dicho y lo que por decir queda, 

bis expondré en otra ocasión.
Con lo apuntado basta para comprender que no es iiiii- 

gima canonjía el ejercicio do la profesión médica.
Y que para poder respirar ejerciéndola, es necesario ha­

cerse tordo viejo.
Supongo il mis lectores al tanto de este antiguo símil, 

l’iirn, por si alguno de aquéllos no lo estuviera, ahí va el 
cuentocillo.

i'jrtinse que se eran unos torditos jóvenes que tomaban

lebrar la Asamblea que proponemos. Suponemos no han de 
faltar enemigos de ella: todos los que viven á costa de nuestra 
desorganización actual, y todos los que fían á sus malas ar­
tes el medio de prosperar, mirarán con prevención un acon­
tecimiento dei que puede y debe salir la unión de ios Mé­
dicos titulares. Esta nos daría una fuerza no despreciable por 
nuestra situación especial, y porque somos 10.000. Por lo 
mismo es necesario estemos prevenidos contra malévolas 
ínsinuaeioneB capaces de entibiar el entusiasmo de nuestro 
legítimo afán de mejoramiento. E.s preciso oigamos sólo los 
dictados de nuestra conciencia y los de nuestros compañeros 
de infortunio; es preciso sacudamos la musulmana indife­
rencia que nos acobarda, causa piímera de los males que nos 
afligen. Creemos firmemente que de una Asamblea reunida 
en las condiciones propuestas, lian do salir acnerdos bene. 
ficiosos á todos y en un plazo i;o muy lejano la reorgani­
zación de la clase.

¡Animo, pues, compafieroó! Tened jiresente que si no tra­
bajamos con tenacidad y eonstanoia por nuestra redención, 
no mereceremos salir de la esclavítml en que vivimos.

Nos permitimos determinar la forma en que ha de cons­
tituirse la Asamblea, porque ert otro caso sería necesario un 
acuerdo previo que uo es posible. Claro que una vez cons­
tituida puede modificarse todo lo que aquí proponemos con­
forme al criterio de las mayorías

Remitimos esta circular á todos lus Médicos titulares. Ro 
gamos á los residentes en las cabezas de partido que inme­
diatamente de recibirla, convoquen á los compañeros del 
mismo (si aquellos no pudieran bncerlo debo tomar la ini­
ciativa cualquiera otro que sienta algún entusiasmo por 
nuestra ideo), para que si la mayoría se muestra conforme 
con la celebración de la Asamblea de Médicos Titulares, pro­
cedan A nombrar un delegado, levantando un acta.nombra­
miento que, firmada por todos, entregarán al compañero que 
ha de representar al partido en la Asamblea. Sería coiive-

por asalto las rinconadas y el maderaje de un campanario.
La pusilanimidad era el rasgo distintivo de ia inexpe­

riencia on aquellos animalitos, que al menor ruido se echa­
ban espantados á volar, y tan pronto como los campaneros 
pisaban on el primer peldaño de In escalera de la torre, ya 
estaban rompiendo el vuelo los pajarillos.

Pero, cuando vieron que el tiempo pasaba sin que llegara 
la sangre al rio, es decir, sin que los campaneros les hicieran 
el menor daño, aunque fuera un regimiento á tocar las cam­
panas y por mucho que éstas allinrotnsen. los tordos, ya vie­
jos, no se movían do sus escondrijos.

Asi acaece con los médicos.
Cuando son novelea cualquier aviso de los clientes les 

produce palpitaciones cardíacas.
Pero, más adelante, ya sabe que la inmensa gravedad que 

e! recadero dice tener el enfermo, no es tan inmensa; que el 
ataque nervioso tan atroz no sólo no matará al paciente, sino 
que lial-rá desaparecido cuando llegue el pnifesor, y otra 
porción do cosas que le dan derecho á irse con un poquito 
menos de precipitación que la acostumbrada en sus primeros 
aleteos por ol campo de la práctica.

MaeCbi-iano r i v e r a .
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nieute que el que »o putliera asie>tir á esa reunión, delcgnra 
en uno cualquiera do los compañeros asistentes y en este 
caso se haría constar en el acta-nombramiento el número de 
los representados. Una vez nombrado delegado, suplicamos 
se dé cuenta de este acuerdo á D. Augusto Almarza, en 
Haro.

Si como esperamos y deseamos, la mayoría délos par­
tidos ha nombrado representante dispuesto á acudir á la 
Asamblea, avisaremos directamente ó éste del día en que 
aquélla haya de verificarse, sin perjuicio de hacerlo saber 
también á todos los médicos titulares por medio de la prensa 
profesional y diarios de gran circulación.

La Asamblea ha de celebrarse deniro del mes de Marzo (1). 
Entendemos es conveniente proceder con rapidez en sus 
trámites preparatorios porque no lian de faltar enemigos 
interesados de ella (á los que antes nos referíamos) que tra­
bajen con aliinco en contra de la misma.

Proponemos represente un médico titular á los de cada 
partido judicial á pesar de que tal vez resulte excesivo el nú­
mero de representantes, porque cuantos más seamos, nues­
tros acuerdo y decibiones han de tener más fuerza y porque 
sería difícil ponerse de acuerdo los de dos ó tres partidos ju­
diciales para nombrar uno y para esto se hacía precisa una 
previa distribución que ni podemos ni tenemos tiempo de 
hacer.

La reunión preparatoria se celebrará en el local, día y 
hora que de antemano hagamos saber. 8e nombrará la mesa 
interina que examinará las actas de los representantes. Una 
vez aprobadas la mayoría de éstas, se nombrará la mesa defi­
nitiva, que ha de constar de un presidente, dos vicepresi­
dentes, cuatro vocales y tres secretarios, y se acordará la du­
ración de la asamblea y todas las particularidades que á ella 
se refieran; horas á que han de celebrarse las sesiones, dura­
ción de éstas, etc., etc.

Creemos debe autorizarse ó tomar parte en los debates á 
todos los médicos titulares que lo deseen y previamente ha­
yan demostrado á la mesa su condición de tales, pero no te­
niendo voto, porque no habría paridad entre el del médico que 
no representa á nadie más que á si mismo y el de aquel otro 
que representa á un número mayor ó menor de compañeros. 
No podrá tomar parte en ninguna discusión nadie que no 
sea titular.

Sólo se pondrán á discusión aquellos extremos que se 
consideren beneficiosos á la clase en general y á los médicos 
titulares en particular; pero será necesario que las proposi­
ciones á discutir se presenten á la mesa firmadas por tres 
representantes cuando menos. En todas las proposiciones 
que se discutan, recaerán acuerdos por medio de votación

Creemos conveniente limitar el tiempo en las discusiones, 
de modo que no puedan emplearse más de veinte minutos 
en defender una proposición y otros veinte en combatirla; 
teniendo cada uno diez minutos para rectificar.

Los extremos que entendemos ha de ser la ha.se de nues­
tras deliberaciones son los siguientes:

1.0 Necesidad de que se decrete inmediatamente la in- 
amovílídad de loa titulares y medios de conseguirla. Tácil 
nos será hacer ver á los poderes constituidos que en lauto 
nuestros cargos no sean inatnoviblee, que en tanto no tenga­
mos dentro de ellos la debida independencia, no podremos 
desempeñar cumplidamente Inmisión que la sociedad nos 
encomienda. ¿Cómo vamos á dictaminar en conciencia en las 
cuestiones de higiene pública y en los tribunales de justicia, 
cuando en unas y otros se mezclan loa intereses personales

(1) Posteriormente hemoa recibido otra certa del Sr. Almarza 
en la qne nos dice qne la Asamblea se reunirá á tinos de Abril ó 
prineipies de Hayo.— L. li.

de uno cualquiera de los muchos de que depende nuestra 
posición y la tranquilidad de nuestras familias?

Y  siendo las titulares cargos oficiales como son los de los 
maestros, contadores, etc., ¿hemos de ser nosotros de peor 
condición que esos empleados para no disfrutar de su inde­
pendencia, cuando es más necesaria que la de aquellos para 
cumplir debidamente nuestra delicada misión? No es menos 
necesaria nuestra independencia para la asistencia del indivi­
duo y de la familia, porque cuando el médico se ve persegui­
do, cuando para defenderse necesita caciquear, cuando ve 
mermada su escasa retribución, no puede tener estímulo iii 
tiempo para ver sus enfermos con la necesaria tranquilidad.

La independencia de nuestros cargos y una decorosa re­
tribución son, pues, absolutamente precisas para bien de la 
sociedad en primer término y bien nuestro después.

2.0 Pedir al Gobierno se apruebe á la mayor brevedad 
una ley de Sanidad, bien necesaria por todo, en la que se or­
ganice el cuerpo de Sanidad civil sobre la base de la iiiainovi- 
lidad de los titulares y su retribución decorosa, no habiendo 
de ser ésta menor en ningún caso de l.OOQ pesetas anuales.

Con ello en nada se perjudica á los pueblos, porque éstos 
dan al médico como mínimum 9 ó 10 000 reales. Se reduce á 
una transferencia; se puede compensar el aumento de la titu­
lar, incluyendo en ella los vecinos menos pudientes ó dismi­
nuyendo el importe do las igualas. Sin perjuicio para nadie 
consegiiríamos positivas ventajas.

En primer término se evita la vergüenza de esas titula­
res que 80 anuncian con-25 y 50 pesetas de dotación aisual. 
Kn segundo lugar se podía constituir un moutopío semejante 
al de los maestros que auxiliara á nuestras familias en la 
desgracia. Es además preciso se determine también la can­
tidad mínima que ha de pagarse por cada vecino pobre. Esta 
cantidad no debe ser menor de 15 pesetas anuales, pues 
creemos no es mucho pedir para asistir durante un año á una 
familia, y así como la ley actual oblica á los municipios á te­
ner un médico por cada 800 pobres, porque supone con mu­
cha razón no puede asistirse debidamente á mayor número 
de familias, debe obligarse también á pagar ese sagrado ser­
vicio como rlcnianda su importancia. Además, es necesario 
tener en cuenta el número, de obligaciones anejas á la titular.

3.0 Pedir al Gobierno modifique la legislación en todo lo 
que se refiere á nuestra intervención en los tribunales de 
juBtióia. En primer término consideramos absurdo so obligue 
á un ciudadano cualquiera á realizar un servicio sin darle 
derecho á retribución ninguna. , Y los servicios que nosotros 
prestamos son muchas veces de exposición personiil, porque 
es más fácil infectarse uno al practicar una auptosia, que co­
brar k s  derechos que por burla se nos asignan. Repetimos 
que esto es absurdo y sólo pueile comprenderse en un país 
como el nuestro. En general, las relaciones que con los tri­
bunales de justicia tenemoj que sostener, son siempre veja­
torias y por lo mismo odiosas. Mucho podíamos extendernos 
sobre este punto, poro no lo consideramos pertinente en esto 
lugar.

4.0 Estudio de las bases y reglamento de una Asc-ciación 
en la que, sin gravamen ninguno para nosotros, pues hartua 
tenemos por muchos conceptos, sirva de unión estrecha en­
tro todos los titulares para apoyarnos por todos los medios 
siempre que injustamente nos veamos perseguidos. Estudio 
do los contratos que pueden y deben hacerse con los vecinos 
pudientes de cada pueblo y medios de modificar ciertas cos­
tumbres viciosas, como las de no pagar las consultas al mé­
dico de cabecera, etc.

Haro 10 de Marzo de 1902.
L̂û usío Almarzn,. —Pedro M. Ore8po.--Ne)nem> M. Cbclva.

—Felipe M. de Salinas.—Manuel Morales.—ülemenic Zaino-
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stra ya.—Valentín At-íja .—Fermín Varona.—Eicardo Martínez.— 
Julián Alearez.—Lázaro Fernández.—Ju a n  ■Ecdal. —Ju lián  
Caílilla.— lefvando M Salinas -Fnrm erio Palacios —Anto­
nio Ferrer.—Leonardo Monroy.—ManiKl San Marti».

P e r ió d ic o s  M é d ic o s .

EN IDIOMA OASTBLLAKO; I . (¡¡ihihnimia nevnnlnriim prodttcid* 
por el diplobaoUo de Morare y Axeofeld (1), por E . Andrafie,
M D. Habana-Oaba, antiguo ioterno de la Clínica oonlístioa da 
rsénova-Italia.— EN IDIOMA EXTEANJEEO: II. La diazo-reao- 
ci4n de Ebrlioh.— Itl. Loa aooidentea mortales del cloroformo.
— IV. Anestssín por una mezcla de cloroformo, alcohol y  éter.

I
l)e la Revista de Medicina y  (^rugia tie la Habana;
Ks sabido que el gonococo no ea la. única causa de la 

nphthalmia ntnnntomm; el diplococo, el'estreptococo. el bacilo 
poli rommunis y el micrococo áureo producen también con­
juntivitis purulenta en los recién nacidos. Las últimas esta­
dísticas deGrnenouw demuestran que en cien casos Je  con- 
juntiviti • de los recién nacidos, el gonococo se encontraba 
solamente en cuarenta y uno Sin embargo, todos los obser­
vadores coneuerdan en la opinión de que cuando la enfer­
medad es cansada por el gonococo presente un carácter muy 
grave.

Entro los varios micro-organismos descritos como pro­
ductores de la conjuntivitis puruleiite de los recién nacidos 
nunca han sido mencionados ni el bacilo de Wecbs, ni el di- 
plobacilo de Morax y Axenfeld. Habiendo tratado un caso 
lie oiihfhalinia neonatorum causada por ésta última bacteria— 
i|iie por rqgla general solninente se encuentra en la conjunti- 
vili.s catarral sub-aguda—be creído importante dar á conocer 
su historia clínica.

Histmi'i plinica.—¥.. I-., hembra, <le tres días de edad, 
bija de padres sanos, presenteba ligero edema de los párpa­
dos y un poco de exudado purulento en ambos ojos; los sín­
tomas eran más marcados en el ojo derecho No había qué- 
inosis. Los padres aseguraban que sus otros dos hijos habían 
presentedo poco tiempo después del nacimiento síntoma.® se­
mejantes, y que en la hija mayor la enfermedad había sido 
tan grave que se temió la pérdida de un ojo

Apliqué el protargol en solución al 10 por 100 primero y 
luego al 20 por 100, y ordené lavailos con solución bórica 
tibia, con el resultado de que el edema de los párpados des­
apareció rápidamente y el e.Kudado purulento disminuyó de 
un modo notable. Dije á la madre que continuara la instila­
ción del protergol, y dejé de ver á la iiiúa durante los diez 
días siguientes Entonces encontré que existía todavía la se­
creción purnlenteen ambos ojos, y que la cicatriz umbilical 
y ol oído izquierdo también supuraban. Por lo demás la ñifla 
estaba en complete salud. Por causas independientes de mi 
voluntad no pudo hacerse entonces el exaiiieii liacteriológico 
que consideraba muy impurlanto. La supuración del oído y 
de la cicatriz umbilical cesó bajo un tratamiento apropiado; 
pero la oftalmía se mostró rebelde. En viste de que ni el 
nitrato de plata esi solución ul 2 por 100 tenía ningún efecto, 
luco en la primera oportunidad el deseado o.xamoii bacterio­
lógico dol exudado conjmilival, y encontré sorprendido un 
cultivo puro del diplobiu-ih' do Morax y Axenfeld.

Sabiondo la acción casi especilica de las salea de zinc 
contra esto micro-organismo, ordené el sulfato do zinc en so­
lución ai 2,5 por 100 |>nra n]>licnrs« una vez iil ilnv. Bajo este 
tratamiento, la oftalmía, (jue liabía resistido toda me<li' 
cacióti, curó rápidamente; el ojo derecho estaba biii'im á los

i ]) 1'ublioase al mi.aia tiempo ca T/if .Iwi-nVn,, .hrirnui M‘ <lípuf 
.Vi-íí«.-r. vol. CXXIII, núra. 2, lUWÍ.

ocho días, y el izquierdo á los veinte. La-enfermedad h a b ^  
durado cerca de tres meses, *

Espero que esta historia clínica demostrará la importa­
d a de liaccr desde el principie el examen bacteriológico e: 
todos los casos de ophthalmia neonatorum, y que también 
hará ver que el diplobacilo descrito por Morax y Axenfeld 
como causa de la conjuntivitis catarral sub-aguda, puede 
asimismo producir otras formas de oftalmía infecciosa.

II

Este método, del cual tanto se ha hablado en estos últi­
mos tiempos y que puede dar indicaciones muy útiles, no ha 
sido usado hasta el día más que en los hospitales. Es, sin 
embargo, de una técnica fácil, rápida; puede hacerse junto 
al lecho del enfermo y en un sencillo vaso de cristel. El doc­
tor Bonreau (de To urs) ha dado en la Caceta Médica del Cen­
tro una descripción mny clara y muy práctica que en gran 
parte copiamos.

La reacción diazoica está constituida por la acción del 
ácido diazo-benzol sulfónico sobre el ácido nitroso. Sirve para 
caracterizar la orina de diversas enfermedades. He aquí su 
técnica.

La última fórmula dada por Ehrlich es la siguiente;

DISOLUCIÓN A
Agna destilada...........................  100 gramoe .
Acido clorhídrico........................ o —
Acido sulfanilico........................ 0,60 centigramos.

DISOLUCIÓN B
Agua destilada...........................  lOO gramos.
Nitrito sódico . . ...................... 0 ,®  centigramos.

Se echan en un tubo de ensayo 10 centímetros cúbicos de 
la disolución A, se agregan 11 gotas de la disolución B y se 
agita.

Se agrega igual cantidad de la orina que se examina y se 
agita de nuevo.

Finalmente, se vierten algunas gotas de amoníaco li­
quido.

Si la reacción es positiva, el líquido toma un color que 
varía entre el rojo escatlata y el rojo cereza al rojo berme­
llón y hasta el anaranjado.

Si se agita fuertemente el líquido, la espuma que se for­
ma en la superficie tiene también un color rojo, rosa ó 
salmón.

Este último fenómeno tiene gran importancia; no se 
aprecia en los casos de reacción límite.

Si se deja el tubo en reposo durante quince ó veinte 
horas, se ve en el ^ondo dei mismo un precipitado verdoso.

Este depósito verde existe en todos los casos de reacción 
franca.

Causas de error. Hay que suponer que no se empleará 
nsás que el ácido sulfauílico puro.

Es necesario conservar en frascos coloreados la disolu­
ción de nitrito sódico y no preparar de antemano la mez­
cla A B.

No se debe emplear tampoco más que amoníaco incoloro.
Según Ehrlich, la composición de la orina no tiene im­

portancia. 8u color, su acidez, la presencia de azúcar, ios pig­
mentos biliares, no influyen en la reacción.

Sólo se pueden hacer reserva» para los medicamentos 
siguientes T.n creosota, la nnlipirinn y los naftoles pueden 
dar eu algunas ocasiones colores rojo, violeta ó rosa, que 
pueden inducir á error.

Valor de la reacción. Parece que se han establecido dos 
leyes genéralos,

1.0 Jamás so presente la diazo-reaccióu on Ibs orinas nor­
males. Jamás se ha observado en personas sanas.
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2.« Xij se aprecia más que en las eiiíermodaiies febriles 
de origen infeccioso.

Se debe estudiar separadamente la reacción en las enfer- 
inedade.s un que más á menudo se observa.

l ’ur orden de frecuencia.
1.0 Fiebre tifoidea. Es casi la regla; en 5ó0 casos obser­

vados por IJivier la lia encontrado 534 veces, es decir, en un 
!*7 por 100 de los casos.

Su aparición es muy precoz, se encuentra desde el se­
gundo día, cuando la fiebre todavía no es continua-.

Si se Trcuerda que la aglutinación de las bacterias por el 
suero de los tíficos no aparece antes del séptimo día ó más 
tarde, se ve que para diferenciar el principio do una fiebre 
tifoidea de un simple embarazo gástrico es preferible ivcudir 
á la díazo reacción antes que al soro-diagnóslico.

I.a reacción persiste durante el curso do la fiebre tifoi­
dea, aumentando gradualmente do intensidad, y desaparece 
generalmente hacia la tercera semana, en el momento del 
descenso de la cur\-a térmica,- algunas veces precede á la 
desaparición de la fiebre.

Cuando la reacción reaparece después de haber desapa­
recido por completo, se debe á una recaída; cuando, por el 
contrario, la fiebre peisiste muy elevada después de la des­
aparición de la diazo reacción, hay que temer una complica­
ción por infección secundaria.

Según Loeper y Oppenlieini, Ehrlieh y Kivier afirman que 
la ausencia de diazo-reacciún del quinto al décimo día de 
una enfermedad febril debe hacer alejar la hipótesis de una 
fiebre tifoidea. La reacción positiva tiene evidentemente 
menos valor, porque entre las enfermedades susceptibles de 
simular la fiebre tifoidea, algunas, como la tuberculosis agu­
da, dan habitualmeule um» reacción de Ehrlicb clarísima. 
Todas las veces que haya dudas entro una fiebre tifoidea 
por un lado y una grippe, un embarazo gástrico febril ó uiia 
meningitis aguda por otro, la reacción de Ehrlieh permitirá 
con su sola presencia eliminar estas últimas enfermedades 
y admitir el diagnóstico de fiebre tifoidea.

2.0 La tuberculosa pulmonar aguda da también con fre­
cuencia esta reacción. Clement cita 72 casos de granulia, 
todos con reacción positiva. Es por lo tanto de gran impor­
tancia, sabida la dificultad del diagnóstico.

En la tuberculosis aguda de las serosas ípleura, perito­
neo, meninges, etc ), es muy frecuente.

En presencia de una ascitis que puoile ser debida á una 
cirrosis ó á una peritonitis tuberculosa, la reacción positiva 
decidirá en favor de ésta.

Del)einos mencionar en honor á BU importancia el valor 
de la reacción en la pleuresía tuberculosa con derrame.

(ieorgiewsky admito que la reacción positiva es una 
prueba de la naturaleza tuberculosa de una j)learesla, aun­
que la ausencia de reacción no prueba nada en contra do la 
tuberculosa; en otros términos, si todas las pleuresías tu­
berculosas no dan la reacción de Ehrlicb, ninguna pleuresía 
no tnberculosa parece darla.

En la tuberculosis pulmonar crón'ca, su observación, aun­
que frecuente, no es la regla absoluta. 8uele aparecer eii mi 
período avanzado de la enfermedad, cuando los signos ulce­
rosos son fácilmente perceptibles. No hay que contar con 
ella para el diagnóstico, pero en algunos casos adquiere una 
importancia prouóstica de primer orden.

Para Ehrlieh, cuando lii tuberculosis es rápidamente 
mortal, la reacción aparece al principio y persiste hasta la 
muerte.

Su aparición en las orinas de niños tubareulosos está en 
relación, según Nissen, con la formación de una tuberculosis 
miliar localizada ó generalizada. Los brotes sucesivos de tu­

berculosis se traducen siempre por la presoucia de la reac­
ción en la oriiiá.

Según Michaelis, todo tísico en cuya orina se presente la 
diazo reacción es un tísico avnnzailo ó mi tísico en el cual la 
enfermedad evolucionara rápiilauiente. La presencia de la 
diazo reacción es indepeiidieiite de la temperatura. Puede 
eiuontrarse muy percepUblu en un tuberculoso apirético y 
aun en orinas de enfermos que presentan signos estetoscópi 
eos ligeros.

Aun en estos casos la diazo reacción persistente hace el 
pronóstico niá? sombrío. Los eufeimos que la presenten 
deben ser excluidos de los establecimientos en los que se 
hace una cura melóilica <le la tuberculosis, sobre todo de los 
sanatorios.

No hay mi solo.tísico llegado al último periodo de su en­
fermedad en que falte la dinzo-reacción.

La ausencia do esta reacción en un tuberculoso avanzado 
permite afirmar que la terminación no es inminente y que 
tiene casi asegurada su vida por algunas semanas.

3.0 El sarampión da la reacción de EInlicli en un 90 por 
100 de los casos y es un medio do diagnóstico entre éste y 
la rubéola y Biulainina que no la dan jamás.

Puede haber duda eíitro una laringitis consecutiva á la 
roséola y una difteria laríngea.

La diazo-reacción inclinará el diagnóstico hacia la ro­
séola, porque la difteria rarii.s veces la presenta.

4.0 La fiebre puerperal presenta la reacción Ehrlieh con 
bastante frecuencia; la pneumonía franca y la escarlatina la 
dan en un .30 por 100 de cusos.

He aquí, por último, las enfermedniles en las ciiale.s se 
presenta rarn-s veces la diazoreacción;

La erisipela, la difteria, la grippe. el reumatismo articu­
lar y los neoplasmas malignos. En esto último caso sólo apa 
rece en el período caquéctico y es un signo minnciador de la 
muerte.

Todo lo dicho prueba la importancia <le esto procedi­
miento de investigación clínica.

111
En la Sociedad de Cirugía .M. Euífin afirma que el cloro­

formo es un nourotóxico que paraliza, de.spnés de haber ex-- 
citado las células centrales, y es necesario conocer su acción 
sobre el bulbo en los centros respiratorio y circulatorio); lo 
primeramente atacado es el centro circulatorio; desde el 
principio de la anestesia hay un descenso de la presión arte­
ria!; el descenso continúa, y cuando llega á 0° ae produce el 
síncope cardíaco; esto explica esas muertes súbitas; esos sín­
copes iniciaies en individtios aterrorizados.

Otro punto importante es la snapensión de la respiración; 
cuando se produce mientras la circulación sigue en buen e.s- 
tado, la respiración anificia! basta á menudo para suspender 
el accidente; ai la circulación se suspende al mismo tiempo, 
solamente el masaje cardíaco puede volver el animal á la 
vida.

Por lo tamo hay que vigilar ante lodo el pulso y la res 
píración; ciiamlo el ritmo respiratorio se modifica, hay que 
suspender la adininit-tración de cloroformo, porque el síiico 
pe respiratorio procede y anuncia oí síncope cardíaco ¿Hay 
suspensión de ia rosiiiración'i’ Hny que Inirer lo resiáración 
artificial. ¿Hay al mismo tiempo suspensión de la circula­
ción? Entonces está indicado el masaje del corazón.

M. Eroca ha visto un caso de muerte en una anostesia 
por el cloroformo unido al bromuro de etilo.

M. Potberiit, después de onsayar ios diversos anestésicos, 
ha vuelto á usar pura y siinpleinonto el cloroformo y no ha 
tenido ningún acchlonte desdo que ha eiicuiiioiidad'i la clo­
roformización á ayiulantes experimentados.
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El anestésico debe ser administrado en dosis pequefias 
para que llegue á las vías respiratorias mezclado con aire; 
bay que viuilar el pulso, la respiración y la pupila; parece 
inofensivo en los cardíacos con lesión conipentada; por el 
contrario, está contraindicado en las afecciones del miocar­
dio y en las afecciones pulinonnres.

M. Quénn creo igualmente que los accidentes respimto- 
ríos son más frecuentes, pero los cardíacos son más graves, 
aunque le parecen, sin embargo, menos graves que á mon- 
aieur Tuflier y ha logrado volver á la vida á un enfermo cuyo 
pulso liabía cesado completamente de latir.

IV

En la Academia do Medicina de París M Bucqiu.y ha 
presentado un trabajo de M. Ueynéa, cirujano de loa iiospi- 
tales de Marsella.

En los sujetos muy viejos ó muy debilitados, ó en los 
cuales es temible la anestesia por lesiones cardiacas, renales 
ó hronco-i-ulinonares, ó por la lentitud de la operación en ios 
casos en que el cloroformo (que es dos veces más mortífero 
que el éter) seria demasiado depresible para el corazón, ó el 
éter demasiado congestionante para los bronquios y pulmo- 
nes, hay grandes ventaja.s en utilizar la siguiente mezcla de 
alcohol, cloroformo y éter;

Cloroformo............................................  2 partes.
Alooliol absolato.................................. '  “
Kter anestésico......................................  1

En esta mezcla, en la cual los inconvenientes respectivos 
del cloroformo y del éter seeiicuontrau atenuados, el alcolir.l 
representa el papel de un excelente estimulante cardiaco y 
ilel sistema nervioso y previene el sincope.

Con esta mezcla la anestesia se hace sin excitación ni 
convulsiones; el suefio es regular, el despertar pronto y de- 
linitivo: apena.s iiay romífoj.

M. liruardol dió cuenta de sus observaciones en 24 autop­
sias de aujeto.s muertos por el cloroformo En un ca-so babia 
«■mbolia pulmonar procedente de una flebitis; en otro un co­
razón grande y una bi[>ertrofla del timo,

En 23 casos no había lesión cardíaca notable; en algunos, 
sin embargo, el corazón estaba atacado de degeneración aili- 
posa; en cuatro casos existía una congestión pulmonar in­
tonsa.

Los resultados do las autopsias vienen en apoyo de las 
proposiciones sustentadas por M. Hucliard. En ningún caso 
fue posible acusar exclusivamente el estado del corazón para 
explicar la muerto bajo el cloroformo.

La edad de los sujetos es muy variable; han sido obser­
vados jóvenes y viejos Las enfermedades por las cuales se 
intervenía eran dwersaa. La muerte sobrevino, ya antes, ya 
después del acto operatorio.

A menudo se lian observado lesiones renales: atrolla de 
la capa cortical, riñón tuberculoso, ote. Sin e;nbargn, el do 
reformo puede ser administrado sin peligro en los eclárap- 
ñxcos.

.\. R  M.

S o c ie d a d e s  científicas.

A C A D E M I A  P S I C O - B I O L Ó G I C A

SKSIÓ.V DEL MIÉBCOLES d  DE MARZO 

Comenzó con la discuBion de punios coneernientes á las 
investigacimios y á las teorías microbiológicas, viniendo A 
convenir en que, en medio de las exageraciones y de las deft- 
cieucías que en aun se notaban respecto de esta importante

cuestión, se ha llega 'o  á reunir gran número de dah»s inte­
resantísimos, entre ellos los reunidos en la obra reciente del 
médico español Dr. Grimau.

Usó después de la palabr.v el Sr. Marqués de Gnadalerzas
para continuar la espo.sidón del tmnn Oategorías .fíhsóficfis, 
diciendo;

CATEGORÍAS
Propuesta ya á grandes rasgos á propósito de las catego­

rías pitagóricas, una base para confeccionar criterio sufl- 
ciente con que juzgarlas Siguientes categorías históricas, si­
gamos la pista que nos ofrece el insigne sucesor de Kant, el 
mesurado y severo Renouvier.

.Platón, dice Renouvier, apenas especuló más que sobre 
las categorías. ¿Qué es en efecto sino especulación soiire cate­
gorías el análisis de las ideas, de esos elementos-principios, 
cuyas combinaciones producen todas las realidades inteligi­
bles? Pero el espíritu eminente del gran poeta Platón carece 
de sistema; aprecia en pocó la ciencia y parece que .jiu’á'a con 
ella. Las conclusiones Je repugnan visiblemente fuera del 
orden práctico, y al Anal de sus diálogos propone, en lugar 
de síntesis generales, mitos que no a.-«piran á la seriedad, 
sino con mezcla de ironía. Doquiera discute los elementos 
de BU construcción, y nunca los coordina. A pesar de todo, 
no deja de marcarse en sus admirables obras el verdadero 
espíritu de la ciencia, representado por el análisis.»

No puede ser más juiciosa la exposición y la critica de 
lienom-ier sobre las categorías de Platón. Pero ám i entender 
aun 80 presta la doctrina platónica á ulteriores comentarios, 
análogos á los ya hechos con motivo de la doctrina pita- 
':i>rica.

La ironía de Platón no era infundadani inoportuna, desde 
el punto de vista de la duda, qne lleva el filósofo A no asentar 
jam ás concbmoiies definitivamente absolutas. Sobresalió en el 
mito; dice Renouvier, y asi es la verdad. Mas la verdad e-s 
también, que procedió cuerdamente usándolo sólo en estilo 
figurado, poético, para comparar lo qne de otro modo sería 
incomparable (par é impar i>itagórico). ¿Es un mal que en 
suma hayamos los mortales de proceder siempre por compa­
ración, lealizttda en indefinido número de modos posibles ó 
imaginables? Pues si es un mal, resignémonos con él. porque 
Be impone como condición ineludible A cada uno de los hom­
bres. Mas aceptémosle ó safeícndas, que siempre será mejor 
que aceptarle ciegamente.

¿Le aceptaba Platón A ciegas ó A sabiendas? Algo habría 
de wio y  otro, porque lo hay en cualquier hombre. Sea como 
quiera, ;so dejó de obtener ópimtis frutos en el terreno acep­
tado para vivir filosóficamente. Abstraído en su pensamien­
to, pudo llegar muy bien á soluciones abstractos; interesan­
tísimas, aunque divorciadas A menudo de las aolnciones 
concretas, que tanto necesita la vida humana confrontar con 
las abstractas.

En este sentido fuá en el que Platón «o tuvo sistema, como 
dice Renouvier. Siguiendo las huellas de, su maestro Sócra 
íes, careció de sistema teórico propiamente dicho; pero tuvo 
sistema práctico en el hecho de repensar y estampar en sus 
escritos la doctrina qne Sócrates se había limitado A pi-edicar, 
sobre todo mediante sus obras ¿''̂ •s incontestable que Sócra­
tes dijera precisamente la palabras qne Platón pone en sus 
labios? Es de creer que los hechos de Sócrates re conforma- 
i-an con las palabras de Platón; pero la intorprebu-ión plató­
nica dió al menos A los hechos de Sócrates la científica san­
ción, que de él hubieran recibido escribiéndolos por su mano
propia. ,

lie  aquí el papel desempeñado por Platón en la historia
de la filosofía, Entendedor correcto de Soerntes, fundó su 
sistema en la apología del bien abstracto, dejando A otros la
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tarea do hacer, si no la apología, la exposición del bien con- 
ereto, ó sea el relacionado con las facultades y las necesi­
dades del hombre, desterrado á nuestro planeta desdo las 
excelsas alturas del paraíso divino.

Kenuncio á usar ahora excesiva severidad en el juicio 
del texto de Renouvier; y así procederé siempre en lo suce­
sivo; ¿quién se libraría en este mundo de sentencias condena­
torias, si todos sus actos, todos sus escritos, todas sus pala­
bras, fueran juzgados con excesiva severidad? Los errores 
se escapan de la pluma de quien escribe, apni-eadoe con los 
aciertos. Seamos mutuamente benévolos, é iiilerpretenios lo 
tnejor posible lo que dijeren los demás.

Yo interpreto, por ejemplo, las palabras do Renouvier, lla­
mando á las categorías «elementos-principios cuyas combi­
naciones prcKÍHcen todas las cosas», elementos teóricos, rela­
cionados. lo mejor posible con la práctica correlativa. En este 
sentido Platón so mostró relativamente á Sócrates, más teó­
rico que práctico, y continuó además siendo teórico rospecto 
de otros pensadores, que se mostraron más decididamente 
prácticos, no sólo en la práctica interna del pensamiento, sino 
también en la práctica externa en este m ndo perecedero.

Omito, pues, numerosas indicaciones que pudiera hacer 
para depurar en el mayor grado posible el rigorismo del leu 
guaje y de las palabras, en relación con los conceptos, y hasta 
entre los conceptos en sus relaciones 7nutuas.

El problema planteado por Platón, sobre lo que llamaré 
niismidad y otreidad (el mismo y el otro), es el que eii la his­
toria filosófica se ha venido discutiendo entre otros varios 
nombres, con los de relación de substaucialidad doble ó única, 
y de egoiaino 6 altruismo por los modernos positivista.-» Pla­
tón resolvió el problema á favor del inzsino, y Renouvier, como 
positivista, á su vez, á favor de la determinación (identifica­
ción, distinción y determinación), entendida en sentido posi­
tivo. Se resolvería el problema dando al otro de Platón la 
parte que de derecho le corresponde, y añadiendo á la deter­
minación positiva de Renouvier, la determinación negativa. 
En ambos casos se liabria comenzado la serie que lleva al 
pensamiento por los caminos de la ciencia viviente (cuadrí­
cula filosófica).

El texto que sigo continúa así; «Aristóteles fué el prime­
ro que se sirvió de la palabra categoría, designan<lo con estos 
nombres los términos principales en que pueden asumirse 
las cosas de qué se habla. El prob!ema«tjue se propone al en­
sayar la enumeración de estos términos, e ^ in  duda el mis­
mo que hoy enunciam os diciendo; definir y  clasificar las re­
laciones irreductibles y fundamentales de la  representación En 
efecto, quiéralo ó noel filósofo, y ora hable de palabras, ora 
de cosas ó de conceptos, sólo puede sistematizar relaciones; 
porque éstas son lo único que aparece daiío, lo único inteli­
gible; y el sistema de relaciones que construye sólo apare­
ce á su vez en el teatro de la representación, á no ser que se 
compusiera de cosas no representadas y que no tuvieran para 
nosotros modo alguno de existir. Por lo demás, como las re­
laciones generales de que hablo, no son hechos de experien 
da, puesto que son generales; preciso es concebirlas como re­
guladoras de la experiencia misma. Pero Aristóteles no se 
dió cuenta ni de^as condiciones ni del alcance de la obra de 
las categorías; por lo cual resultó desde luego falseado su sis­
tema; si es que puede decirse que hiciera un verdadero sis­
tema.»

No dejaré pasar este párrafo, muy aceptable en el fondo, 
sin detenerme un momento en algunos asertos, que pudieran 
ser mal interpretados. No oreo que los puntos de vista cien­
tíficos llamados categorías, debanllamarse irreductibles, sino 
en el sentido de que la diferencia entre ellas no excluye la 
semejanza, ni la posibilidad de agruparse de diferentes mo­

dos; hasta llegar á los que parezcan más propicios parala 
construcción do un bnen método firosófteo. El mismo Re­
nouvier lo reconoce terminantemoiito en otros pasajes de sus 
obras; y no hago ahora más que recordarlos. En cuanto á la 
representación como teatro único de la ciencia, hay que en­
tenderlo con el posible rigor. 8abido es que lo presente en ni 
pensamiento humano, vuela con tal rápidez, que no es posi­
ble cogerlo al vuelo. Si lo representa ahora, consolida otro 
presente que se ausentó, dando á la cadena representativa 
cierto asomo de consistencia; y si la consolidación represen­
tativa se prolonga tiempo Biiliciente, podrá en efecto servir 
de teatro provechoso á la ciaicia, mas no tan proveclioao, que 
excluya, ni mucho menos, la inscicncia coi-relativa.

Por fin quisiera yo que no afirmara Renouvier en ab­
soluto, que las relaciones genera'es de que habla no son he­
chos de e.xperiencia, á no ser que por experiencia se en­
tienda sólo la experiencia externa sometida -í los sentidos 
corporales. Hay un sentido intimo (iiituición) al que es 
atribuible algo análogo á la experiem ia externa; que lla­
maré yo impcriencia, no en son de puro imperio, sino de 
práctica, correlativa con la iíifu.'cioii teórica; labor que el 
pensamiento fabrica en sus entrañas mismas, pura el uso re­
gulador de la experiencia ó práctica externa de que halda 
Renouvier. Prosigo mi cita de cato autor;

«Tenia Aristóteles en alto grado la condición del análisis 
psicológica; tan alto que nadie le ha igualado ni untos r i des 
pués de él. Kant debía seguirle, y Kant tendrá sucesores. 
Revélase en cada página de los escritos de Aristóteles lo que 
llamaría yo de buen grado instinto categorista, poderoso y 
dominante instinto. Su libro de las categorías no es sino 
parte pequeñísima de las investigaciones que emprendió, 
continuó, ó comenzó de nuevo á cada paso, sobre la signi­
ficación precisa de las relaciones constitutivas del enten­
dimiento, el acto, la potencia, las causas, lo posible, lo nece­
sario, ]& privación, los conti-arios, etc. Cuando le ocurre citar 
sus categoría.") propiamente dichas, no las suele citar, ni to­
das, ni de igual modo confeccionadas. El mismo libro en 
que las expresa termina con una larga serie de definiciones 
de términos, que parece deberían refundirse en los ante­
riores, ó formar categorías distintas. La edad inedia las lla­
mó post-predicamenta. En una palabra, es difícil dejar le re­
conocer uincho desorden en la.-» obras filosóficas de Aris­
tóteles. Extrémase la incoherencia en el libro llamado Me­
tafísica, compuesto en ati mayor parte de análisis lógicas. 
I-Iácese notar menos la falta de método en las análisis/ísten*, 
y en aquella.s en que domina la de iucción; reapareciendo 
siempre en cuanto intenta el filósofo determinar y clasificar 
los conceptos del entendimiento, como habría dicho Kant. Creo 
que procede atribuir una causa de este desorden á los tan­
teos de un espíritu infatigable, seguro siempre de sí propio, 
de sus definiciones y de sus análisis; pero sin darse cuenta 
del lazo que las une, porque no tiene la síntesis de sus pro­
pios trabajos Me parece, en vista de esto, muy dudoso que 
Aristóteles re<lactara para el público algunas de las obras, 
que precisamente se estudiaron después de él con más vivo 
interés.

>Sea de esto lo que quiera, rae atendré por mi parto álas 
diez categorías aceiiladas como base fundamental de la vida 
filosófica durante ipiince ó diez yocho siglos; y manifestaré 
los vicios que en ellas encuentro desde el punto de vista en 
que yo me coloco. Son estas categorías; ó'izía (a\tbstancia de 
los escolásticos), nozov (guantitas), woíóv (cualifas), npoiv. 
(rclaiio), it';v (ubi), icó« (cuando), «ii'i'zí (situs), exs-.v (Ua- 
bitus) noisiv (activo), (pasivo.)

iNliigunade estas palabras sola y por sí propia, dice 
Aristóteles, debo entenderse que afirma ni que niega; pci'o
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la afirmación y la negación proceden de sus combinaciones ' 
(cat. II. 8. edic. de Jauclinit). Esta advertencia do Aris­
tóteles es legítima en un sentido; sólo mediante una propo­
sición es posible afirmar ó negar. Pero desde otro punto de 
vista es falsa; porque ninguna de dichas palabras designa 
algo determinadamente, sino en cuanto implica una limi­
tación, y lim itar ha de entenderse como afirmar por una 
parte y negar por otra; aunque no se formule juicio formal, y 
en  el solo hecho de que se entienda representar un objeto 
definido. No conoció Aristóteles este principio del cual han 
hecho uso Kaiit y Ilegel.

.LUinanse relativas las cosas, dice Aristóteles, cuando lo 
que son ó lo que de ellas se dice lo son de otras cosas (cat V. s.) 
Según esta definición asentada como principio, cree el filó­
sofo poder asegurar, que no se dice de un hombre que es 
hnmhre de tal cosa, ni de tin buey que es buey de tal otra cosa 
(ibid. ‘21). Y  lo mismo entiende respecto de los universales.

>>Ias prescindioudo de las tormaü y ateniéndonos ai 
fondo, ¿no será preciso confesar, que ni tal onimnf en par­
ticular ni el animal en general, aparecen definidos en con­
cepto nuestro, sino en cuanto nos los representamos como 
grupos 6 como partes, y más generalmente hablando, como 
funciones de otras cosas bajo diversas leyes? Nada llega al 
conocimiento determinado en especie, en cantidad, etcétera, 
sino por relación á algo con lo cual se identifica ó la par 
que se distingue. No domuestrn .puer', Aristóteles que las 
esencias, primeras ó segundas, colocadas á la cabeza de sus 
categorías, se hallen exentas de relación Sólo puede con­
cluirse de sus análisis respecto de este punto, que hay re 
laciones de distintas formas, lo cual ciertamente es indis­
cutible.

>No se suprime la dificultad completando la definición 
de los relativos, y limitándolos á las cosas cuya existencia es 
idéntica con la relación que ellas mismas tienat con otras cosas 
(ibid. 22). No es lícito restringir arbitrariamente la significa­
ción general de la relación. ¿Diremos que el animal no es* 
relación con la  locomotividad espontánea, por la razón de que 
el animal es tambián algo distinto de la condición de mo­
verse, ó en otros términos, es además relación con otras cosas* 
Aristóteles toma en cuenta los correlativos (el amo y ei es­
clavo, el saber y el sabio, el grande y el pequeño, etc.) Mas 
si bien es cierto, por ejemplo, que el doble, en cuanto doble 
se halla todo entero en su relación con ei simple, no por eso 
dejan el simple y el doble de ser relativos á las cosas asi 
llamadas, las cuales cosas son á su vez algo más que dobles ó 
simples. Por más que haga y se esfuerce la metafísica, no 
llegará á definir una existencia cualquieia, sino mediante la 
posición de tal ó cual función, de tal ó cual grupo de rela­
ciones. Tomados éstos con separación del grupo á que perte­
necen, no agotan al sujeto, no le definen; pero su síntesis le 
da á conocer en cuanto puedo ser conocido.

■ Hay que reconocer, á pesar do esto, en Aristóteles, el 
mérito ile haber presentido la importancia de ia categoría de 
relación; porque después de haberse tomado mucho trabajo 
para determinarla aparte délas demás, hasta el punto de 
atribuirla el grandor y no el cuanfitm; en el momento en que 
acaba por concluir, que ninguna esencia pertencec A los relati­
vos, agrega oslas notables palabras, que honran infinitainonte 
su buena te eii cuestiones filosóficas. Sería tal vezdificil pro- 
wiiiciarse demasiado respecto de estas ciiesftoíiea, antes de h a ­
berlas ¡¡rofundamente examinado; p a o  no será inútil haberlas 
discutido.

>E1 espíritu que guiaba á la división nriatotélica do las 
categorías, se puso de manifiesto y se exageró sobremanera, 
cuando convinieron las o.scuelas en poner á un lado la rse»- 
cío pura, 9«e no se encuentra e?» itn sujeto, y que se llamó subs-

tantia por los latinos, y á otro lado los términos, en número 
de nueve, que reclaman un subjectum inha:cionÍ8i designando 
á estos últimos con el nombre común de accidattes. Pero la 
escolástica no entendió, ó no quiso entender, la teoría de la 
esencia (Entre estos escolásticos excluyo á los nominalis­
tas). Según la teoría aristotélica, la esencia prim era y  por ex­
celencia, la esencia propiamente dicha, no se encuentra en un , 
sujeto nt se dice de sujeto. Lo que se dice es tal homhrei tal 
caballo, loa individuos. (Categorías, III, 1). Las especies y los 
géneros son esencias segundas, que á la verdad, no se encuen­
tran en un sujeto; pero se dicen de un sujeto,» por manera 
que solamente los in divíduos son sujetos de todas las demás 
cosas, y que todas las demás cosas, ó les son atribuidas ó 
están en ellos (ibid. 2, 3 y ll) .  Vemos, pues, qne la substan. 
cia verdadera y real de Aristóteles era el ser detenninado, no • 
el género generalísimo de los escolásticos, el enspa- se existens.

»Es pues, el individuo y pudiera decirse el animal com­
pleto, el eje de las categorías de Aristóteles, y este solo dato 
permite comprender, cómo ha podido el filósofo dar cabida en 
su cuadro á nociones como el situs (estar sentado, estar acos­
tado) y el habitus (estar calzado, estar armado); que parecen 
de orden inferior ai de la crítica filosófica. Estas dos preten­
didas categorías, son evidentemente c -mplejas y formadas 
con elementos, correspondientes al espado, al tiempo, á la 
calidad, etc. Mxis desde el punto de vista del animal determi­
nan maneras de ser, y es sin duda iícito distinguirlas,

«Ahora bien, si se me preguntara por qué no debe el in­
dividuo formar una categoría, y la primera de todas, contes­
taría que falta para ello la condición esencial; el individuo 
no me representa más que una noción primitiva, irreduc­
tible. Desde el punto de vista del animal particular y sen- 

i sible, y aun de la raza, percibo órdenes de hechos muy dis- 
1 tintos, según la experiencia; pero también muy compuestos 

y que no puedo determinar sino por la determinación de un 
número considerable de relaciones. Esto sin contar con que 
tales relaciones se hallan lejos de serme bien conocidas. Si 
investigo lo que constituyó la individualidad en general, no 
es el inilividuo mismo lo que aparecerá como categoría, sino 
la disHnción, elemento d i la relaciÓ7i. Ultimamente el prin­
cipio que mayor realidad presta á la distinción, es decir, el 
acto, y sobre todo el acto en la suposición de que no sean 
predeterminados todos los fenómenos, este principio, repito, 
depende de la noción de causalidad. Lo que buscamos es Ins 
categorías de la representación en general y no las de la 
historia natural.

«En suma procede elogiar y admirar á Aristóteles por 
haberse manifestado tan atento á las realidades en su en­
sayo de construcción de las categorías. Resjiecto de este 
punto sus discípulos y sus intérpretes no fueron en su ma­
yor parte tan lejos como él; porque dieron el primer lugar á 
¡as esencias segundas, é inauguraron el reinado de la subs­
tancia en filosofía. Pero hay que confesar también, que el 
gran filósofo griego no consiguió formular una verdadera 
clasificación de los elementos esenciales de! conocimiento, 
ni aun planteó con precisión y claridad el problema, cuya 
solución buscaba infatigablemento .al través de todas sus 
obras.

«El examen crítico de la cantidad, de la calidad y de las 
<lemás cntegoríus propuestas por Aristóteles, me llevaría do- 
luRsiado lejos y sería superfluo en el momento actual. > 

Terminado el discurso del Sr. Marqués de Guadalerzas 
se levantó la sesión.
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C onsu lto rio .

PREGUNTA
065 Acabo ile leer en un periódico francés la descripción 

de la autopsia de Mac Kinloy, y si bien á raíz de su muerte 
se me ocurrió la misma pregunta, linsta hoy no la he for- 
mulado. ¿Dónde está, ó dónde estaba, la bula que atravesó la 
pared abdominal, las dos paredes del estómago, que rasgó la 
extremidad inferior de los rifiones y que probablemente tocó 
también en el páncreas? Si no se encontró ni en la laparoto­
mía ni en la autopsia, ¿dónde fiié ese proyectil?

Conste que á mí se me perdió también una bala en una 
autopsia, y después de hacer mil pedazos el cadáver, al fin 
la encontré... en el suelo removido del piso del cementerio, 
á la luz vacilante de varios farolillos, á las diez de la noche, 
y después ile estar cribando la tierra, en el transcurso por lo 
menos de dos boras.—T. Valtra.

G a ce ta  d e  la  sa lud  pública.

E sta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .
Altura barométrica máxima, 712.55; mínima, 702,05; tem­

peratura máxima, 20o0; mínima, 8<>5; vientos dominan­
tes, NE.. E. y NO.

Los estados reumáticos agttdo.s articulares y especialmen­
te los musculares localizados en los planos lumbares y cer­
vicales, las fiebres gripales y las erisipelas faciales y do la 
piel del cráneo, han sido los padecimientos agudos que han 
preponderado durante la última semana. Entre loa afectos 
crónicos han mostrado tendencia á sus agravaciones los lo­
calizados en ios órganos uropoiéticos, nefritis, cistilis y pielo- 
nefritis.

En los niños han aumentado los casos de coqueluche-

C  r  Ó n i c

Lo c e l e b r a m o s . —Se halla coiupletnmente restable 
cido de la grave enfermedad que puso en peligro su vida, 
nuestro querido amigo y distinguido colaborador Jlr. D. An­
tonio Morales Pérez, Catedráticc de operaciones en la Facul­
tad de Barcelona,

Igualmente se halla fuera de peligro la madre del ilustra­
do médico del Hospital general de esta corte, Dr Espina.

A c a d a  c u a l  l o  s u y o . — Del sumario instruido con 
motivo del atentado de que fué victima nuestro compañero 
D. Ismael Alonso, médico de San Cehrián de Mazóte, resulla 
que la agresión y lesiones reconocieron sólo por causa el ha­
berse negado éste áiacoatumbro inveterada que en el pueblo 
existe de exigir á los mozos solteros, que no pertenecen ásu 
jurisdicción, e l  «90  de la cantarada, y noeii manera alguna re­
lacionado con actos del ejercicio profesional como en un 
principio se dijo.

O u e f e n g a  i m i t a d o r e s . -D igna de elogio y de ser 
imitniia es la conducta de) Sr. Gobernador de Cáceres, D, .José 
Muñoz del Castillo, quien, á instancia de! Colegio .Médico de 
diclia proviqcia, impuso una multa de 500 ]>e8ctas á un in 
truBO que ejercía en el pueblo de Villamiel, en cuyo expe­
diente actuó tamiiién el subdelegado de Hoyos; y ordenó ter­
minantemente á los aleatiles de Guadalupe y Alía, que paga­
ran al titular D. Augusto Morales la.s cantidades que le adeu­
daban.

S e a  e n h o r a b u e n a .—Ha sido nombrado profesor de 
Enfermedades de las vías urinarias en la Facullail de Medi­
cina de Madrid, nuestro distinguido amigo el reputado es­
pecialista Dr. D. Alberto Biiárez de Mendoza, á quien felici­
tamos cordialmeiUe por este noiiibrainiento

Otro l ir e m io .  -Según leemos en nuestro apreciable 
colega Boletín del Atemo Médico Escolar Compostdano la 
Real Academia do Medicina do iiaragoza lia premiado con 
LODO pesetas y el título de socio bonorario, un trabajo dol 
Dr. Gil Casares- Felicitamos al distinguido Catedrático de Pa­

tología médica de la Facultad do Medicina de .Santiago por 
su nuevo y legítimo triunfo.

M e m o r ia s  p r e m ia d a s .  —La Real Academia do Me- 
clicimi y Cirugía de Barcelona lia premiado las siguieiitos 
Me 111 orí as:

Topografías.—Premio: Meilalla de oro y título de corres 
ponsiil.—.Apuntes topográfico médicos de Tortosa., Lema' 
L a  salud ¡m blka es el fundamento del bienestar de los pueblos- 
y  la  fu erza del Estado (Disraeli). Autor: D. Manuel Viiá.üle- 
sa, médico residente en Tortosa»,

Premio del Dr. Garí.—Premio: 1.600 pesela.s y titulo de 
corresponsal.—De Vinsuffisance renale. Etude expeHmentale 
dclin ique. Lema: «Fecí quodpotui». Autores los doctores 
H. Frenkel et E. Bardier, profesores agregadas de la Facul­
tad de Medicina deTouiouse.

Nuestra enhorabuena á los agraciados.
C o n st i tu c ió n  d e  s e c c i o n e s . —Las del Colegio de 

fariuacéutico.s de Madrid han quedado constituidas en la 
siguiente forma:

Sección económica: Presidente, D. .Manuel Benedicto y Pa­
rido; vicepresidente, D. Benito Cano, y secretario. I). Be­
nito Cañizo.

Sección científica: Presidente, D. Eduardo Blanco y Raso; 
vicepresidente, D. Francisco Iñíguez, y secretario, D. Ma­
nuel Alvarez Ude.

Sección profesio7ial: Pre«i<lente, D. Julián Pérez Honrado; 
vicepresidente, D. José Rniz do la ílrdeii, y secretario, don 
Teodoro Torrecilla y Garagarza.

S o c i o  d e  m é r i t o . —En la Junta general ordinaria ce­
lebrada por el Colegio de fnmiacéntiros ile Madrid el 21 de 
Febrero último, fué nombrado por unanimidad socio de mé­
rito, D. José dei Barco, fnrmiicéulico de Torquemada (Pa- 
loncin), después de haberle tributado ios Sres. Blanco y Raso, 
Abras, Xifra y Ortega, inorecidiH friuses de agradociiiiiento 
por su generoHo donativo para un premio de 260 pe.«etas al 
autor de una Momuria sobre el tema cientitico que el Colegio 
acuerde.

Felicitamos al agraciado y asimismo al viejo Colegio que 
por tal manera muéstrase reconocido á loa que, como el se­
ñor Barco, le conceden su coiifianz.i iiicondicional para iin 
concurso científico entre fiirmucéuticos.

R P I  IIV/I A  el mé'llco de receñir todos loe
I  •_ ^ * * * / '  nntirreuináticoa, usa el B á ls a m o  d e
O riv e ; y entonces triunfa, se acredita y es bendecido Se 
detalla la fórmula al médico que desee conocerlo y además 
un frasco al que tenga necesidad de usarloensn fainilia:2 ))u 
setas frasco far.i. Depósito: Madrid, Capellanes, 1 dup.c

SOUJCÍOIM BENEDICTO
d e  B l l c e r o - l o s f a t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A S -

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones grip.iles, en'erme- 
dad«.s consuntivas, inapetencia, debilidad general, pos.t. - 
cióii nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. F ra s c o . 
peKelnN. Farm.icia dol Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.

Fn lil pnncillfi) de enfermedades do garganta, nariz y 
□ I Id UUlldUSlQ oídos. Ssn B e r n a r d o ,  ISdup.o ,el
especialista O. A l f r e d a  G a l le g o  cura con facilidad ex­
traordinaria, debida á sn acertado tratamiento y práctica 
de 20 años en la especialidad, la sordera, tisis laríngea, 
ozenn(fetidez de aliento) y tumores de oídos, garganta y nariz.

F ? I I M  A  * hace el a n á l i s i s  químico y m i c r o s - 
V /  I t i l  V ^ i  c ó p i c o  de ia misma, á precio módico, en 
la F a r m a c ia - L a b o r a f o r i o  do R. Gurcerá, Magdale­
na, Ij y 10, Aíadriil, donde también se elaboran y reinilen 
certificadas las Cápsnla.i Tenífugas á 10 pesetas frasco con 
un prnspecío.

Se evitan siempre y se curan aegii- 
1.^1 *  raniento por método abortivo, en
cuanto se notan, oprimiéndolos y (riccioiiándoBO después con 
A gua d e  C o lo n ia  d e  O rive , la más higiénica y más 
barata del mundo Frasco desde 3 rs. Farmacias y porfntiiu- 
rías. Por 10 peaeta-s, 4 litros pidiéndola á su autor.

Imprenta de K. Teodoro, Amparo, 102, y Honda de Valencia, 8.
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B E D A C T O R E S:
U. RAMÓN SBRKET. — D. CARLOS MARÍA CORTBZO. — D. ÁNGEL PULIDO

^  del f f
Especifico probado de la G O TA y R E U M ATISM O S, calma los dolores los 

mas fuertes. Acción pronta y segura en tnrios lus períodos del acceso.
F. GOMAR éflUO, 99 Rúa Ralat>CUuda, PARIS 

VENTA POR MENOR. — EN TODAS UAS FARMACIAS V DROOUERIAB

GOTA
REUMATISMOS

U l —
P tn iu i colana Us

P I L D O R A SPAL &OCTOA •

D E H A U r
■ OEI P.AAXS
Ino titubeaaen purgarse, cuando lo 

Inecesitan. No temen e¡ asco ni e> 
■causancio, porgue, contraJuguesu 
Iceae con Jos demas purgantes, este 
Ino obra bien sino cuando se tomi 
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JCada cuai esc:;ge,parapargarse,la 
Mbora y  la comiaa que mas Je conrie- 
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le í causane/ogue Ja purga ocasiona 
Agueda compJeCameiiíe anuiado' 
Apor e l efecto de Ja buena aJi- 
^mentac/on empleada, uno se 
^^ecide iáciimentea volverá ' 

^ m p esar  cuantas veces 
^  sea necesario ^
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o s “-
^  s CÁPSULAS RAQUIN

c  0 
0 A  
3 ® A ^
tt l-HUJea.c —• s al COPAIBATO de SO SA — •§

tú<0] E l r e m e d i o  m á s  s e g u r o  c o n t r a « 2
UJ ^
SI a l o s  F l u jo s  (P urgaciones). *0 ü0 0«a é
0  S fíi tieftor lU regüeiaos. s iExíjanse el S ello  del "GOBIERNO ( Eh
“ ■ 5 FRANCÉS”  y la Firm a ;

VEJIGATORIO
deALBESPEYRES

/\f¿//ica se aplique nnVelígatorio
sin Jiaberseprocurado elverdadero

VEJIGATORIO de ALGESPETRES

GARGAMTA
v o z  y  B O G A

IPASTILLASoeDETHANI
I Recornenilide- centra loa Males de la l  
IGargania, ExtliiciuncB da la Vos, I 
I Inllamacionea de la Roca, Electos I 
I pernicloBos del Uorourio, Irltacioa I 
I que produoe el Tabaco, y sueci.ilnienle I 
I i  loa .Snra PREDICADORES. ABOSA* | 
[DOS. PROFESORES y  CANTORES 
Ipara lacilitar la emtoion de la vna. I 
[filjíre» ef rotulo i  Hms de Adh. DETHIB, j 

Fannacaut/oo en PASÍS.

PAPELdeALBESPEYRES para mantenerlos Vejigatorios sin oiomidoior.
FUM0DZE.ALBESPEYRE3, ?í. FaubouríSt Penis, PAffIS, J H W ula 6lth.

C A R N E - Q U I N A - H 9 E R R O
M C iD IC A M E N T O -A L iM e N T O , e l  m á s  podorc e  R EG EN ER A D O R

p o f  STr.Uicĉ ^
E8t9 Vino, con bnse da vino goneroso de Andalucio, preparado con jugo dd 

carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : CJorosit, Anemia proftintfa, 
Menstruaciones do/orosas. Calenturas de ias Colonias, Malaria, etc.

1 0 2 , » n e  B lo h e H e o . P a r t s ,  y  en  tod as fa rm a e ia s  d el e x tra n jero .

L a  A m en o rrea , La D ism e n o rre a  y la M e tro rrag ia  cedeu rápidamente s ise  usau las Cáo 
aulas de AP/OL de JORET y  HOMOLLE. Este m '^licaiaento, verdadero reqnlador de ¡a menstruación u 
ofrece peligro alguoo aun OU ra.sn de pr<»1/’í . |.4R|g_ p.rniseUC. Ségnls 135, rueSsint llnnorí, t.aUu farmai'l»»Ayuntamiento de Madrid



ORPANQTFRAPih 
-Üli.JJcíN oE 23 DEji«=£^lÍíi
|*-’J.eRuz

EXPOSICIONES

P a ja r e te  
O rq u íd e o

es el mejor tónico del mundo. El úni­

co que reintegra al organismo las tuer­

zas perdidas por la edad, las enterme- 

dades ó los excesos.

TESTIMOiNlO DEL D B. D. AKTÜIIO DI! REDONDO:
«̂Unte

invención•WKE.

hás acredilaáas

T .

E l catedrático de Clínica Médica de la Facultad de Medi- 

■ T T M ? A  '  ' i: S i  Universidad Central, Dr. I). Arturo de Redondo, se
■ L 'H U  1 i H  expresa en los siguientes términos:

-!(,'uento ya con muchas y muy curiosas observaciones de 
rápida reconstitución después de hemorragias profusas, peno­
sísimas convalecencias abreviadas de un modo extraordinario 
con el uso del Pajarete orquídeo preparado por el Dr. Cruz; 
de liníatismo y amenorreas corregidas en poco tiempo: de neu­

rastenias graves, desaparecidas con pasmosa é inesperada prontitud, y de tuberculosis de 
forma tórjiida aliviada en grado no despreciable.

>Que el sistema nervioso se vigoriza con el uso del vino orquídeo, y que, á no dudarlo, 
la afirmación del Dr. Héoocque es cierta, pues muchos de los alivios sólo son explicables 
por un aumento de oxihemoglobina, créolo firmemente y estoy seguro de que lo creerán como 
\o cuantos compañeros ensayen el vino aludido. Yo me sirvo de él preferentemente en el 
linfatismo, escrófula y suspensión del desarrollo de los niños durante la segunda infancia, y 
en los decaimientos do los sujetos predispuestos á la tuberculosis.

-Ponpie este voto es fiel expresión dé lo que por mí miámo he puntualizado, tengo ver­

dadera satisfacción en consifjnurlo.

I ) r .  A r t u r o  d e  R e d o n d o .»

ríDASE EN LAS rilINCIPALES FARMACIAS
Depositario exclusivo: GUILLERMO GARCÍA

í, n ü m .  1 ,  M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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A g u a ^  Veriti.®
^  B i^ o n a ta d a s  sódioo-litínicas, fluorurado-bromuradas.

L i t i a s i s  r e í a l i t e r i s i i  e a t a m
/ ‘

cS fiim us. » m i
■ ■ k

No tienen s i m i l a r e s  en Espafi-n

y  s o n  l a s  m á s  a l c a l i n o - l i i í n i c a s .

Por SU peculiar composición quím ica y  canti-  ̂
dados ponderables de los elementos que las inte- ; 
gran, representan genubiam etite  la  medicación 
hidro-minoral alcalina.

E specializsción terapéutica dom inan­
te .—L a  U idíesis tii-ica y determinadas u ropa íias .

L a  alcalinidad y la  notable cantidad de lit ina  
que estas aguas contienen, explican su acción 
eiecfiun en la  lit ia s is  renal, colo litiasis, cólicos 
nefrítico y  hepático, calculosis incipiente y  cata­
rro vesical.

Eapecialización gen era l.- L a s  braditro- 
das, hiperclorhidria , gastra lg ia , úlcera gástrica, 
ictericia ca ta rra l, enteritis crónica é infartos del 
hígado, bazo y  próstata.

Puras ó mezcladas con vino, constituyen una 
bebida agradable, que estimula el apetito y  favo­
rece la  digestión.

I Concesionario pava la  venta de estas aguas m i­
nerales en todo el mundo, la  Sociedad Española de

I Droguería General, con casas en Bilbao, Santande», 
Gijón y  Viga, b. donde pueden dirigirse los pedidos. 
Depósito en Madrid, Jacometrezo, 40, principal.

’ Dü venta en Farm acias, Droguerías y  H uertas, lü. 
Botella de un litro , una peseta.

Análisis de las aguas
vatCTICiDÜ POB T.L

D o c t o r  Ü .  T o s ©  O a r s a x e s ,. j>. ____ iCairdrátieo de /IntiíiVí» vriimirn v Vreana de lo Faculmd de 
Farmaeia de Barerlona.

S^a.s.a.XkVl.siles
E N  U N  L IT R O  D E  AGUA. xŜ u<?a« 1 CaídefÍMs

1.00-224 11.00186
l-4tí61 ¡ 1.2Ü48

Temperatura, 10° y2 4 '‘C .................
B i c a r b o n a t o - s ó d i c o ...............

__ potásico..................

Gramos. ! 
1 .6 8 6 3 7  i
0,u9a-2ó 
0.0 3 1 7 1  1
O.OOÜÜB 1

Gramos-
1.4 0 3 0 7
0-07979
0 .0 2 0 8 2

_  estróncico............
.«A 1

0.00113 ' 
0.05366 1 0.08905

__ . m agnésico.. . 0.03806
0.00425

0.02175
0.00164

__ de manganeso. . 0-00016
0.03711

0 . 0 0 0 1 1
0.08316

0.00014 »brom uro poiasioo*............................ Indicios »
0.0U39 0.01050
0.11813 0.10368
0.00026 0 .0 0 0 1 - 2

Indicios IndiciosMatUiU uiy<ililüd.............
OASBS DISÜELTOS

146,7 oc 147,2 cc 
11.33.16 2  »

Gases que se desprenden espontáneamente
48.60 ■. 14.6

1 50.(>1 1 b6.5

Contienen además pequeñas cantidadesde iodo, 
cesto, ru b iJ ic , ácido bórico, ácido sulfhidrico , ác i­
do sulfúrico y  ácido nitroso.

©
Ayuntamiento de Madrid



[A  SÍFILIS Y LAS ENFERMEDADES VICNIÍREAS, por 
L  el Dr, Ernueto Finger, catedrático de la Facultad de Medi­
cina de Viena. Con cinco láminas cromolitografiadas, aparte 
del texto, que comprenden 14 figuras dol natural. 1 tomo de 
cerca de 400 páginas Precio, 0 pesetas, —Los pedidos á esta 
Adniiiii.stración 17
'|'R-\TADn p r a c t ic o  DE MEDICINA Y TERAPÉUTICA, 
J  de los Dres. Bernbeiiii y Laurent. Esta magnifica obra, que 
consta de 6 voluminosos tomos y que tanta aceptación ha te­
nido en et mundo,niédico, se vendo al precio do 60 pesetas 
en rústica y 6f) encuadernada, en la Administración de este
periódico, Magdalena, :i«, Madrid. 18
. TLAS Y  COMPENDIO PARA LA ENSEÑANZA DEL JIE- 
A CANISMO DE PARTOS Y DE LAS OPERACIONESTO- 
t'OLÓGICAS. Precio en toda España, 10 pesetas.—Magda­
lena, 3(1, 2.“ 10
hICCIONAKtO CRÍTICO-mOLOGlCt), estudio de palabras 
• ' del idioma castellano relacionadas 1 con lo que snenan; 
2.0, con otras palabras de la misma ó dislinta lengua; 3.o, ccn 
el significado que les da el uso; 4.o, con el significado que de- 
l'Cn tener relacionadas convenientemente, por D. Matías 
Nieto Serrano, Marqués de Guadalerzas, 2 tomos. Precio en 
toda Espafia 10.25 pesetas. Los pedidos á esta Administra­
ción, Magdalena, 36. • 20
nURMULARIO DE MEDÍCAMENTOS MODERNOS, que 
1 contiene medicamentos modernos. Opoterapia y Organote- 
ra))ia, Seroterapia, Higiene, Terapéutica, Saneamiento y des­
infección, por loa Sres. F. Marín y Sancho, M. Jlelgosa y . 
(Ih’echeá y J ,  Pizá y Resselló. Esta magnífica obra forma 
un abultado volumen en 4 o de 1.191 páginas; se vende al 
precio de 18 pesetas en Madrid y 18,50 en provincias.—Loe 
pedidos, acompañados do su importe, á la  Administración 
de El- Siglo Médico, Magdalena, 36, segundo. '¿I

E s t a f e t a  de p a r t id o s
E n  el número del día 2 del corriente se publicó el 

anuncio de una plaza de médico para un pueblo im por­
tante con 3.000 pesetas de sueldo, cuyas solicitudes pue­
den d irig irse á D . Manuel Tebar, vecino de Calzada de 
Oropesa (Toledo).

Como la  vacante ó plaza que se anuncia es para el 
servicio de unos pocos señores que se manifiestan des­
contentos conmigo, ruego á usted baga público que la 
plaza que para pueblo importante se anuncia en el 
número expresado con el sueldo de 3.000 pesetas, es para 
el servicio de algunos descontentos con el médico t itu ­
la r  de la  localidad, quien lleva en ella 2 1  años de ejerci­
cio, casado en ella y  de posición bastante desahogada.

Que para couqcer las condiciones en que viene el asp i­
rante á prestar sus servicios debe antes tomar datos del 
citado médico t itu la r , ó mejor del D r. D. Andrés L a n ­
cha que es el que boy sostiene la sociedad de desconten­
tos, si no quiere su fr ir  un desencanto y  exponerse á dis-

fustosde consideración con los mismos socios, como le 
a sucedido al citado D r. Lancha por no pararse á estu­

d iar ó conocer las condiciones excepcionales en que tie­
nen que prestar sus serv ic io s.—i'Vnnrfsco Bajo

—Se advierte á los compañeros que quieran so lic itar 
la  titu la r de Almendra (Salamanca), tengan presente 
que el que en la actualidad desempeña dicha titu lar, 
compuesta de los pueblos de Almendra, Trabanca y  A hi 
gal de V illa rino , que del primero que consta de lüO ve­
cinos tiene igualados á la  m ayoría; del segundo que 
consta de 322 vecinos los tiene á todos contratados, y  el 
tercero que consta de 64 vecinos igualmente están igua­
lados; de modo que el que la solicite y  resulte agraciado 
sólo contará con 200 pesetas anuales por la  t itu la r y 
unos40 vecinos pudientes, que dau por la  iguala fanega 
y  media de centeno cada uno. —Santiago Florea.

V a c a n t e s i
Eq esta eeoción aparecen todas las vacAKTZS de qne oficial ú 

oñoloaamente tenemos noticia, y no bay periódico que de ellas d¿ 
cuenta antes que nosotros. Los comprofesores y los alcaldes tienen 
abierta esta aeeoión y la de Estafeta de fAhtidos para cuantas 
notioias sean gustosos en enviamos.

L a  de médico t itu la r—por traslado del que la venía 
desempeñando-de Nieva de Cameros (Logroño), y  su 
aldea de Montemediano, distante dos kilómetros; el 
agraciado percibirá de fondos municipales 760 pesetas, 
pagadas por trimestres vencidos, y  1.760 pesetas del res­

to del vecindario, también por trimestres vencidos. Ade­
más, cuenta el agraciado, ai tiene hijos, con las Escue­
las g ratu itas por ser éstas de fundación.

Los aspirantes, que deberán ser licenciados en Medi­
cina y  C irug ía , presentarán sus solicitudes debidamente 
documentadas en esta alcaldía en término de 80 días.— 
Nava de Cameros á 31 de Enero do 1902.—E l  alcalde, 
Santiago Phxz.

—L a  de módico t itu la r—por traslado—de Campillo de 
Sa lva tie rra  (SalamaiicB), dotada con el sueldo anual de 
250 pesetas, por iu asistencia á 30 fam ilias pobres, ex­
pósitos y transeúntes. Para  ¡uder optar á esto cargo es 
requisito indispensable que el aspirante lleve seis años 
ejerciendo la profesión, recayendo el nombramiento en 
la persona que á ju icio  d é la  Corporación municipal y 
sus asociados reúna mejores condiciones. E l  agraciado 
puede hacer contratos con los 160 vecinos que se consi- 
deian pudientes en la  iooalidad, en la  Inteligencia, que 
si las igualas alcanzasen el precio que hasta aquí, re­
su lta rla  el profesor bastante retribuido, haciéndose sa­
ber que este pueblo dista un kilómetro de la  estacióu 
fe rro v iaria  del Guijuelo (línea ti ansversal). Solicitudes 
hasta el 8  de A b ril a l alcalde ü . Manuel M artin,

-  L a  de médico t itu la r—por defunción—de Cárchele- 
jo (Jaén), dolada con el sueldo anual de 876 pesetas pa­
gadas por trim estres vencidos del presupuesto m unici­
pal por la  asistencia g ratu ita  á 0 0  fiim iliaB pobres, pu- 
dieo'lo el agraciado celebrar contratos particulares con 
los vecinos pudientes L a  duración del contrato será de 
dos años. Solicitudes hasta el 7 de A b ril a l alcalde don 
Gregorio Lom as Rud i íguez.

—L a  de médico t itu la r—por terminación de contrato 
—de Casillas (Avila), dolada con el sueldo anual de 125 
pesetas por la. asistencia á 2 0  fam ilias pobres, expósi­
tos y  reconocimiento de quintos, pudiendo el agraciado 
celebrar contratos particulares con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 4 de A b ril a l alcalde D . José 
M artin .

—L a  de médico t itu la r—por terminación de contrato 
de Santa Colomba de las Caravias (Zamora), para la  
asistencia de 12 fam ilias pobres que el Ayuntamiento 
y  Ju n ta  designe, con el sueldo anual de 750 pesetas, pa­
gadas del presupuesto m uiiicipal, pudiendo el facu lta ti­
vo contratar con los vecinos pudieutes, en número de 1 0 0  
á razón de 4 beminas de trigo por vecino, y  puede ade­
más a s istir á un pueblo inmediato á éste que siempre ha 
estado agregado para la  asistencia facu ltativa , que pro­
duce unas veinte ó veinticinco fanegas de trige . A l fa 
oaltativo se le du además casa líbre para habitar. Solici­
tudes hasta el 3 de A b ril a l alcalde D . Celestino R a ­
mírez,

—L a  de médico t itu la r-p o r  terminación de contrato 
—de Villaescusa (Zamora), dotada con el sueldo anual 
de 760 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del pre­
supuesto m unicipal, bajo el pliego de condiciones que 
se halla  de manifiesto en la  Secretaría de este Ayunta­
miento. Solicitudes hasta el 3 de A b ril a l alcalde don 
Bruno Domínguez.

—L a  de médico t itu la r—por segunda voz—de A stu ria­
nos (Zamora), con la dotación anual de 60 pesetas, pa­
gadas por trimestres vencidos del presupuesto m unici­
pal, por la  asistencia benéfica de 1 0  fam ilias pobres. 
Solicitudes hasta el 4 de A b ril a l alcalde D. Patric io  
Martino.

—L a  de médico t itu la r-  por renuncia—de Gapela 
(Coruña), dotada con el sueldo anual de 500 pesetas, pol­
la  asistencia á las fam ilias pobres, y  á más lo que pueda 
producirle las igualas con loa vecinos pudientes. So lic i­
tudes hasta el 2 de A b ril a l alcalde I). Ju an  Seco Sieiro

— L a  de médico-cirujano de Casas de Don Gómez (Cá­
celes), partido de Coria. Hab. 579. DotaTtión 625 pesetas

fior la  asistencia á 25 fam iiias pobres. Las igualas con 
os 170 vecinos acomodados producen 2 000 pesetas más. 

Solicífudes hasta el 30 de corriente a l alcalde D. Pedro 
Clemente.

—L a  de médico cirujano da Arganza (León), partido 
de Brañuelas. Hab. 3 014. Dotación 500 pesetas por la 
asistencia á 60 fam ilias pobres. E l agraciado puede for­
mar igualas 0 0 1 1  el resto del vecindario hasta los 632 de 
que consta el Municipio, teniendo á su vez otros A yun­
tamientos lim ítrofes que carecen de plaza de médico por 
poco vecindario, y también pudiera convenirse con los 
mismos; a l que se le gratificará además por las opera- 
cioues do quintas. Solicitudes hasta el 3 de A b ril a l a l­
calde D. E lisardo  Alonso.

Continúa on la pág. V il  de Attuncios.

U____ _
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Productos de la fábrica «Heyden»

E l r^^mniUo más oñeaz o o n tra  liv T U B E R C U L O S IS , 
B R O N Q U ITIS , N E U M O N IA , E S C R O FU L IS M O , oto.

EoBtioado aL uso quirúrgico y  al tratamiento ele las enferme* 
iladee sutáneaa y veiiéroae Snstituye con ventaja al inilo- 
formo, níQ tenar su ol'*r desagradable.

■ 'Tilín lli'im i'V pura de loa huevos freeooe. El rne-
\l 1 itl i ll(l~llr I llr l\ jo r  digeStivOf fortifioanle y recnnstitnyen- 
iH) I MU I I V II1.1 IMj.t Eatimnla la lactancia y activa el apetito.

1l I; n'ii 11 Se emplea con efecto seguro en la TUBERCUTjOSIS, TIRIS , CATA* 
llliUnL EEOS BHONQmALES. otc-

V ■ Anestésico, que hace indolentes lae inyecciones bipodérmicas y 
;\.l eabconjuntivales.

™ Fara el tratamiento de las heridas, según Credé, blenorragia, úlceras 
j venéreas, enfermedades de los ojos (heratitis),

Plata Oredé para uso interno.
( 1)1 Ijlltllill (I Ungüento C redéj para uso extemo en las onfer- 
lULU.IUIIWIil' medades asépticas.

!i1uesíra» gratuitas y publieaetonts eientificaa, indicando exacta- 
mente ia dosifícacón, por l). GUSTAVO RíDER, ZORRILLA. 23, 
MADRID, á Los señores médicos que las soUeiten.

l^m ARSENICALES FgEROe!'iliS&̂ 0̂

LEV ICO
la  combinación mejor y más elOYada do arsénico 

y hierro.
Este modicíimento oatara l, nuevo en E s ­

paña, pero de antigua reputación universal 
entre loa más eminentes profesores, coton 
Esm arch , B illro th , K ap o si, Eu lenburg , 
R o k itan sk i, L iebreich , Gerhardt, Guai- 
ta , etc., se emplea con gran éxito contra la  
anemia, los trastornOH de ia mvoKlrna' 
ción, el linfaliümo, palodismu, etc.

E n  la  etiqueta del frasco van indicadas 
la s  proporciones y  dosis á que se emplea co> 
múnmente,

£ 1  representante general en España, G u a -  
taro Reder, Lope de Vega, 5C y  52, I lla *  
drid, rem itirá  gratuitamente algunas bote­
lla s  y  publicaciones de las agaas de L/évl- 
oo á todos los señores médicos que ae sirvan 
pedírselas.

(» P A S T IL L A S  BO N A LD ,,
L O R O - B O R O - S Ó O I C A S  C O N  C O C A I N A

•
♦ Su efloacla está reoonoclda r comprobada por los senaras médicos.

♦
1

♦ para combatir las enformodades de la #  ' 4  '
♦ ^ 3 o c a .  } de la C 3 - ^ z * s ^ x x 1 :£ (> . «
* Tos, ronquera, dolor, infiamacionea, picor, aftas, ulcerado- 4

4
l nes, sepuedad, prannlaciones.-afonia producida por causas
♦ pert/'drtcíií,/■«itdes del a/ienío, placas jrt«cosay,/'«ndmf«os ♦
t bucales de la dentición, salivación kidrargirica, efectosno- ' X
a CIPOS de la nicotina, catarros laringo-faríngeos, afectos . X
♦a nerviosos del estómago, oómiios, etc., etc. 4▲ :w
« T E N E M O S  P R E P A R A D A S ♦;
t P a stilla s  C loro-Boro-Sódicas. 4  . 

4  :
• P astillas  Cloro-Boro-Sódicas con mentol. « I

X P astillas  Cioro-Boro-Sódicas con guayacina y  mentol. , 
P astillas  Cloro-Boco-Sódicas, con cocaína y  mentol.

«
:t P astillas  C loro-Boro-Sódicas, con pilocarpina. ♦

4 P a stilla s  Cloro-Boro-Sódicas cou guayacina, codelna y •
> mentol, 1 4Aw

i ¡ P a stilla s  de cocaína y  mentol, «
P astillas  de cocaína, uodoiua y  mentó!.

1 P astillas  de frutos pectorales con codeína, pai'a los
«

• ♦A%
* ; casos en que los señores médicos las consideren indicadas. ♦
♦é para los caeos en que los Sres. Médicos las consideren indicadas. 4A
* La s  pastillas BONALO , premiadas en va ria s  Exposi- ’ ♦

clones científicas, cieueu el priv ileg io  de que sus fórmulas ♦
fueron las prim eras que so conocieron de su clase en Espa- 4

* ña y  en ei extranjero. X
S E  V E N D E N  E N  T O D A S  L A S  F A R M A C IA S ♦*

p'3'£% ‘S
f] KUNEZDEARCE, 17
y  Antes Q o rg u era .

Y E N  L A  D E L  A U T O R  

i x jQ < '> Í M A .p k l P l X ^ x g

iK i3f̂ l¡¡IISIÑISinn=r̂
NUÜEZOEARCE, 17 |  

------ --------------- ---- ----------- . g  A n tes G o r g u e r a .^

í 4 i  B!
s  to 1 [<i

S i.

ü!

co

iÜ

0!

única r \ Í ú é
ftdo b*o»lito 7 rtioerofosf&toi é hlpofosfltof.

idritioo I t  FftOOilUd 4t FarmAoift to M A S R f O
a«i Ao«u« hi\

A J i A l i I Z A D A  fnr «! t> 7 . B o n e t  04U'Aprcbátfa í  rtcanBiiCBtfa for ol lUiir* Oalogio Velto» lio BASOELOVA 
_________ B8 laA SÍ&70B T  MÁB AGBADABI.E

ooAooftirft̂ o j  Î odlC4a«alo lótioo oiÚDalaaii diJ dmtr»álo fiiuo» «ri«iBU«U d* loo Aneioi j  u]id» d̂e |«i dioDloj. aooM«n«ft l«i tiño, eaberuadM. poriofiu Cnt« ItToti CaUrTúl. Tlali. EacrMaltii/
RaqtiUlimQ. Unfitlimo. aucaotu la licki j*] ris«r.-̂ K«omkUiijutÍAb4roiM la lu esforoodadtMst* laatiTio, eciml»eiaiin, di4bita« «te >>S« ocaorri ifidcAoidáaeole.—1& h t  f4ra4ei4a.

OE C L O R H ID R A T O  Q£ C O C A IN A  Y .M E N T O
Lft$ propiadada» de

doa medio ame ntod. las haoe efteaaea ea 
todan laa areoaÍo&ea de la garganta.
P&RMAC1A DE HORRELL HERMáNC.'

MADRID i  BARCELONA 
FUKKTA DBL 5 7 ASALTO» Si
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JARABES lO D ip S J r P .L A R O Z E
JARABE LAROZE de IODUROde POTASIO

U na cucha rada  de sopa d e l ja ra b e  'co n tie n e  /  ge. Ü8 loduro.
e n te ra jn e n tü  l ib r e  de c ln rm o s . I i io ' u i i i 'üs 6 lo d iito s .

JARABE LAROZE de IODURO de SODIO
U na cucha rad a  de  sopa c o n tie n e  e x a c ta m e n te  /  g f. de íoduro químicamente puro-

JARABE LAROZE de IODURO d e  ESTRONCIO
U n a  c u c h a ra d a  de  sopa c o n tie n e  /  gr. de loduro químicamente puro, co m p le ta m e n te  l ib i  e de b a r io .

JARABE LAROZE de P R O T O -IO D U R O  de H IE R R O
U na c u ch a ra d a  de sopa c o n tie n e  e x a c ta m e n te  5 centigramos de Proto-íoduro de Hierro-

iDücacioEES Terapéuticas: e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l  ♦ s í f i l i s
. -----  «  M O ■ ■

C - A .S A  H í,A .R O ¡Z E , S ,  ruó d e s  I j ío n s - S a in t - fa u l , IParis
ROHAJS y  C'*, Farmacéuticos de 1.‘ classe, ex-intorno de los Hospitales de Parts.

SOLUCION PAUTAUBERGE
1/ CLOÜHIDHO-FOtFATO d» CAL CSEOSOTADO 

Mu7 bien toUradb, asta aoludOB paraalta aola ta Itfga doradOD dall 
(ratinlanto j  aa eoDplatamanta abiorbldv eondialoaaa aaoaaailaal
fiara obtaaar ratuludoa daradaroa, eian oa boanoa j  rtpldoi aobra I 
ta alaa digaiUvaa, el altado oauaral j  lia  laalooaa locilea an I

laa T U B E R O U L O S tS ,
lat A F E C C IO N E S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S ,

Í
ua E S C R O F U L A S , al R A Q U IT IS M O .

IDTOíUtCIOII DEL ESTilO T DI L1 lUltlli
_ - ( La m aicr agsa de mil».ftA IN T-JEA N  Aparlt'ta, mu; diiaatita. O H in  I  U E H n  I a P„c,ob«i  dal atldmiso.

PRECIEUSE Oaalrâ ia.*̂
n é A l D t f  E  AlauloD.a dal bigado, da loi rifioaei. 
l l E O l I f E B  Piedra, Dlalalat, Cdllcoi.
L ii nuD Íudi tQ fQilt ig iid ib li: asi botiUi poi dii.

fUseoníílUirinte giniral, 
Depieslon

dil Syaítma nercioao, 
/ieuraatnenia, 

Eiceao de trabajo.

F O S F A T O - G L I C E R A T O  
DE C A L  P U R O

cbaSSAING y C', Paris. 6. mmi Yicbrít,

D e b i l i t a d  general, 
Anemia, 

Baqultiamo, 
FoafaUtrada, 

Jaquecaa.

A C R I T U D  D E  L A  S A N ^ A ^ É ^

" r O B 'B Ó Y V E A Ü  l A r F E C T E Ü R
CÉLBBRB DSPURATIVO V EG & TA L  I tL AlltiMO AL Yoduro db Potasio 

oreaerlto por loa Médico» es loa caaot de \ T R A T A M IE U T O  Complementario del A S M  A  
P N P F R M F D A D E S  D E  L A  P I F L  Soberano asT iS S .  *»  to  m  | 8ota,Ri»iMtliiii«.AaglDiíéjíclio,EMrtIiila,'

I O S ,  B n e  B l o b e l l e a .  f m r i t y a n  lo d a t F a rm a o la i ie le x t r a n je r o .

ANUNCIOS
E 2 C T I B . A . Í T T E I S O S  

L a  S O C IÉ T É  M U T U E L L E  

DE P U B L IC IT E  C6I» nue 
C a u m aptin y  P a r í s ) |  de 

que es d i r e c t o r  M r i  A. 
L o r e t i e ,  es la e n c a r g a ­
da E X C L U S I V A M E N T E  
de r e c i b i r  lo s  a n u n cio s  

e x t r a n je r o s  p a r a  n u e s ­

t r o  p e r ió d ic o .

• • • • • • • •Ayuntamiento de Madrid



A N T IS E P S IA  DE LAS IW U C O SA S

B O R I C J H A

- A H E Ü O R E E A  »  D I S H I K O R E M

APIOLINA CHAPOTEAÜT
Ho confundirla con e l  Apiol

La A t> io lin a  ejerce su acción eu el sistema circulatorio, deter­
minando ióDÓmenos de congestión vascular y  de excitación, al par que 
.■a la contractibilidad de !a fibra muscular lisa de la matriz.

Administrada ü ó 3  dias antes de la aparición de las reglas, en dos s 
de 2  á 3 cápsulas de á 20 centig. diarias, lomadas en las comidas, la 
A p i o l i n a  provoca y regulariza el ftujo mensual.

F A R I S ,  8 ,  r a s  V ív íe u D e , y  en  t o d a s  t a s  F a r m a c ia s .

J a r a b e  F é n i c o  d e  V i a l

n e c h i -  Amisóplico de primer órden hace desaparecer rápidamente 
K o ? v  el gusto desagradable de las secreciones mucosas que se fijan 
i  los tubos brónquicüs y en las envernas de los tísicos. La propiedad 
5?ie posee el ácido fénico de coagular el suero de la sangre, lo hace

'■ “ S í r / S  d i . ,» . ,  p .r .  » .  p e ,..n a . m .ío ,» ,  de |
Bostrr para los adultos, de café para los mnos.

En P A R IS .  8 , rúa Vivíenna, y  en todas Jas Farm acias. ;

□  □  □  Q  □  ■ ■ ■  □  [ 3  □  □  Q  H H j H
Tratamiento de U t Enfermedades del Estómago

fELÍXlOÍBÉNaUEl
^  C O C A IN A  -  P E P S IN A  y  Ü IA S T A S ia  ----

U  Coedíí orim» lo» dolor»» de Bstétow )  obr* como tinlco «o l»
K ^ ra l. U  Pepilm y b  BlílUsH t«ror«»i> 1* Algwtlón dcl bol alimenticio o ^  . 
aatm iatit I sTVnAmCSTOlliClLES i BASTÍOÍí kl ALIMENTOS ! COKVilÉCElICU»
“ ^ hÍ s tóS m i weEsnons DiricaES I KB ttiíií eEiiBU

B Pili! di II mídileíii. FBRMftCIft VIRWQUE, 8, PliH d í l ^ i g ^ i O

T is is
___ P u l m o n a r

<^v

B r o n q .  i t i s  S r ó n i c a
Tratamíifito Hiporérniico

SM>n MEDIO
■Ifl  E u rn f.p to i /t iy ee ta b J e  B ousseJ 
d 'l  F e iieticn lii‘ t  <¡ I n y e c t ab l e  R o a s s e l 
iiel A r s e n w lo  ,/t E str icn in a  B o u ss e l 

eí .Sulfui;o i¡i‘  A iiy le  itfou gn ier.
*  *

O .  D H O U S N IC R , 26 , PUE H O J D A N  
• .Sfi-.'.d I X iS etii ’'-. F i.ncla
e n P A S t S . S . r a  Jieob, T 1. mi dM Vrorneliti

áéf'p.

Tratami i.lo Hjpaúéimico
Por ui'hImi 'L'

La Hydr.icjira inyecíaíi/e de R0ÜS5EL|

.§ I F I I I S
Cianuro d e  HldrarJIra

SIFILIS(S
Biíoduru de Hlclrarjira

J.Honsnicr S I F I L I S
SCE\JXíSflMl { Crá'irdo' D.̂  dal

BIOSINE LE PERDRJEL
CUCEfiOFOSFATO DOBLE

de C iL  y  de HIERBO efervescente.
El mas cmnpieio de loe reconstituyentes

.  ̂^"^“c*orSSVÍfo‘r'’8* P U § y s u  gusto

^“^L.E*^PERDRIEL &

D E B IL ID A D , A N E M IA  
E N F E R M E D A D E S  de IN F A N C IA

«n eom6fl«rfos con ex/io con la

FUC06LTClllEd.iD̂ eRE8SY
L E  P E B D R IE L  &  C»», Parle.

sYODURO DE HIERRO INALTERABLE
Aprobado» por Ja Academia 

de .Viedicína de Parí».
Partlcli aurto deTS~propledade8 del 

Iodo y Ucl Hierro, estos Píldoras .y „  
i Jarabe connenen especialmente en S  
I las enf. rmedades tan variada» que O 
I determii.i el germen eeccofuloso •  

i'tuBiorej. opitriiccíiweíy h u m o r e s  fríos, J  
etc.), afnccioiies contra las cuales son g  
impotaiies los simples ferruginosos; «  
en 'la  cibroela ¡ c o l o r e s  p á l i d o s ; .  ^  
leucorrea  ¡ f l o r e s  H e n e a s } ,  la A m e- a 
norrea ¡ m e . f s l r u a c i ó n  n u l a  ó  dlrtcií; Q 
la Tíele, la Sifill» con»tltaotonal. C 
etc. En lio . ofrecen un agente lerapeu- g

•  uco de los mas enérg eos para esil- j
1  mular el o ganismo y modificar las Z
8  constituciones lliifáUcas. débiles o ^
2 debilitadas.  ̂  ̂ , O
5  Como prui-bu de autenticidad de loa ^  
H verdaderos Pildora* y Jarabe de
9  BlBDoard. exíjase
6  nuestra llniia ad-
• junUyel s- llodela
2  t'iiidndíFuíTicaníeJ.'

.'jrmicájnco Ot P t r ’S, «»<1» e^j'SBsrl'’  *0 ^ 6

S

s

Z  FirmsciAicoatPtr’S.osi

A M P O L L A S ^  BOISSY
tfflt 4o»ltporiinpoli9

Romper Us dos pocUi de U AmpolU, reeoper 
eJ líquido eo ua pafiuelo, y hacerlo respirar aí eaihrt&o.

Ampollas Boissy
coniODUROie ET ILO

AlWo inmecliílo j  A  O  7t/T" A  
nuícion tomplíta de! -S-rJ.

F r s n c l s de Aríídíaiu d* f.te.'-curío

Ampollas Boissy
II NITRITO lE AMILO

AJiTiu üuDodiatO y caradOo coóptela

ANGINAS a,PECH0
SÍHCOFE, MAREO y EPILEPSIA

Ampollas B o issy ... e t e r
ATAQUES DE NERVUlS. SfN'OPES, ETC.

Todas f iu s  AmpollAt sf coav ti irflm lameote 
auo eü ítii paiar» cJjvivi

J . A J ? , A , B E 3

delODUROde S O D I O
OE B O I S S Y

PotiDcu ¡l(i>araU<> coolra B.iltle, EaorCtuteB, 
Gota. Asm a, Anginas J< Pecbü, etc.

Depósito en  P a rís  ; 3 , P laza VendOme.

Ayuntamiento de Madrid



C O R R E S P O N D E N C IA (i)

A d v ertim os á  n u e stro s  su s c r ito re s  que no se 
c o n te s ta r á  p a rtic u la rm e n te  n in g u n a  c a r ta  qu e no 
v a y a  a co m p a ñ a d a  de un se llo  de 15  cén tim os,

D. J o ^  Dias! Bustamaute.— Pagado Sioi.o y B iblio tec a  
fin Diciembre 1902.

Círculo Recreo \ alladolid.—Id. SiOLO fio Junio 1902 
D. Victorio Cocho.—Id. S iulo fin Diciembre 1901.
D. Enrique Arizón.—Id. S ig lo  y  B iblio teca  encuader­

nada fin Diciembre 1902
D. Martin Royo.—Id. S iglo fin Diciembre de 1902.
D. Victoriano Domínguez Coto - I d . S ig lo  v E iblio tec a  

fin Junio 1902.
D. Joaquín M artí.—Id. B iblioteca  fin Diciembre 1902 
U. Vicente A guirrezabala.-Id . S iglo v BruLiOTBCA.fin 

Diciembre 1902.
D. Pastor Nieto.—Id. Sig lo  y B iblio tec a  encuadernada 

fin Diciembre 1902.
D. Tomás Gallego.—Recibido el artículo.

Ruigómez.—Pagado S iglo y  B ib l io t e c a  fin 
Diciembre 1902,

D. Jaim e Queralt.— Susorito’SiGLO l . “ Enero y uaeado 
fin Diciembre 1902. j  e  e>

D, Ricardo M arco s.-P ag ad o  S ig lo  y  B ib l io t e c a  fiu 
Diciembre 1902.

D. Arturo Bustam ante.—Id. S iglo fin Diciembre 1902. 
n ’ Avila.—Recibidas las 25 pesetas.
D. R afael Martínez Armengot.—Pagado Sig lo  fin Di 

ciembre 1902.
D. Antonio L m ia .—Id. Sig lo  y  B ibl io t ec a  fin Diciem- 

ore 19ü2-^Cainplido su encargo.
D; Francisco Cerdeño.— Recibida su carta y  remitidos 

ios números que pide.
D. Constantino Canal —Remitido el número que pide 
D. Víceoie Domingo.—Id. id. i  e •
D. Alejandro A lonso.-Pagado S iglo fin'.Junio 1902 
ü, Clemente Zamora.—Jd. Siglo fin Diciembre 1902.
D. Roberto Bustiilo.—Id, S olo fin Diciembre 1902.
U. Luis López Rodríguez —Id. S iglo fin Enero 1903 
D. Claudio Armendariz.—Id. S iglo  fin Diciembre 1902. 
U. .b rancisco del Pneyo.—Id. S iglo y  B iblio tec a  fin Di­

ciembre 1902.
D. Augel de Diego.—Id. S ig lo  fin Diciembre 1902.
D. Darío Pardal.—Remitido lo que pide
p. R . Sánchez de Oos,—Recibido el artículo.
rv Íí?'® Muñoz,—Pagado S iglo fin Diciembre 1901.
D. Ricardo Segura.—Id . S iglo fia Marzo 1902
Mr. H  Le Soudier.—Id. S iglo fin Diciembre 1902.
l > .  Vicente C asfillan o s.—Id. Siglo y  B ibl io t ec a  fin Di

ciembre 1902.
D; Dámaso O Jiveros.-Id . Sig lo  y B iblio tec a  encuader­

nada fin Diciembre 1902.
p . José  de la P lata.—Id, S iglo  fin Diciembre 1902 
D. Ju an  J , del Junco.—Remitido lo que pide, recibido el 

número del Q u ad a letey  el Reglamento 
p . Sebastián Ozcariz,—Remitido el número que pide, 
p, José  Ruiz Borrego.—Pagado S iglo fin Diciembre 1902
p . Demetrio Mato Montero.—Id. S iglo fin Diciembre la02.
t Canella.—Recibida su carta.
^  Torres Rubio. — Pagado S ig lo  y B ibl io t ec a

fin Diciembre 19(Q.
D. Ricardo C h av arría .-Id . S iglo  y B iblioteca  encua­

dernada fin Diciembre 1902.
D. Mario L, López.—Id. Siglo  fin Diciembre 1902; remi­

tido lo que pide.
D. Miguel García Sedeño. Id. S ig lo  fin Septiembre 1902;

remitido numero que pide; hecho el otro encargo, 
p , Antonio Mendaña.—Remitido el número qud pide.
U. Enrique Sanz López.—Pagado Siglo  y  B iblV pbca 

encuadernada fin Diciembre 1902. 
p . Jenaro  de Andrés.—Id. S ig lo  fin Junio 1902 
p . ¿ose Jim énez R u iz .- ld . S ig lo  fio Noviembre 1902 
u . Ramón Amigo,—Id. Sig lo  fin Diciembre 1902. 

b^'*Í902^*^'^^'~ y  B ib l io t e c a  fin Diciom-

(1) Rogamos á nuestros snsoritores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva­
da á sus cartas deberán rem itir na sello de 15 céntimos 
pues (le lo contrarío se les contestará en este lugar dei 
periódico. Todos los pagos que se hagan por los su‘ o -'- 
tores se consignarán sin fa lta  en esta s«ccíód.

D. Benigno Fo'la .—Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­
bre 1902.'

D. Miguel Fernández Ir ia r te .- ld  S iglo fin Diciem­
bre 1902.

D, Bonifacio López.— Recibidas las 12 pesetas.—Remití- 
da la obra que pide.

D. Antonio Mora.—Cambiadas las señas.
D. Simón Cordón.— Pagado S iglo fin Febrero 1908 y Bi 

BLIOTECA encuadernada fin Diciembre lü02.
D. Antonio Pascual Campos.— Id. S iglo fin Diciem­

bre 1902.
D. Francisco R eol.—Id. S iglo y B iblioteca  fin Diciem­

bre 1902,
Ü Ricardo Albert.—Id. S iglo y B iblioteca  fin Diciem­

bre 1902.
p . Francisco Aguado M o ra r i.-  Id. SiGLo.fin Juuio 1902.
U. Mauoel Millaruelo. — Id. B iblioteca  fin Diciem­

bre 1902.
D. Ensebio Lirón de Robles.—Id, S ia io  y  B iblioteca  

fin Diciembre 1902; contestado particularmente, 
p . Daniel Rueda Oca.—Id. Siai.o fin Diciembre 1991 
D. Aurelio Díaz C am ino.-Id . Siglo  y B iblio tec a ‘encua­

dernada fin Diciembre 1902. 
p . José  Soler Prieto. —Id. SiGLO fiu N jviem bre 1902. 
p . Santiago S. Alcalde —Id. S iglo fin Diciembre 1902 
U, Eugenio Andrada de Arellauo.—Id. SiGLO'y' B iblio ­

teca  fin Diciembre 1902; deberá usted "abonar 5 pese­
tas más por la  mitad del A tlas de en ferm ed ad es  ven é­
rea s  que pertenece á la suscripción del último cuatri­
mestre del año 1901.

D. Manuel Vergara.—Kecididasu carta; gracias mil por 
auinterés en el apunto; remitidos los números que pide 

p . Angel Herencia.—Pagado S iglo fin Diciembre 1902 
D. Víctor Viñuela.—Id.
D. Arturo G arda Asensio.—Id.
p . Dionisio Llopar —Id. S iglo fin Diciembre 1902.
D Domingo Quinguó —id. S iglo y  B iblioteca  encua 

dernada fin Diciembre 1902.
.D, Isidro Pellicer,—Id. S iglo y B ib i ioteca en rústica 

fin Diciembre 1902.
D. José Ordóñez.—Id. S iglo fin Diciembre 1902.
D. Mariano Arbiol.—Id. S iglo Marzo 1902.
D. Manuel Olivar.—Id. S iglo fin Diciembre 1902 y Bi 

BLIOTECA fin Diciembre 1901.
D. Benito M artin.—Id. S iglo fin Diciembre 1902.
D. José  María M artin.—Id.
D. Adrián Vázquez.—Id.
D. Gerardo Z ap arain .-Id ,
D. Amadeo Sánchez.—Id,
D. Hipólito Almazán.—Id.
I). Florencio Diago.—Id.
D. Eugenio Fonteoha.—Id. S iglo  y  B iblioteca  fin Di­

ciembre 1902.
D. Leopoldo Barbero (Qaldamea).—Id. S iglo fin Diciem­

bre 1902; remitido el número que pide, 
p. Diego Cortés G allard o.-Id . S iglo fin Diciembre 1902 
D. Anselmo Pómar.—Id.
D. Manuel déla P rid a.—Id.
D. Esteban Mollá.—Id.
D, Telesforo Gómez.—Id, S iglo y B iblioteca  fin Di­

ciembre 1902.
Ateneo Barcelonés.—Id. Id.
p . Luis Felipe Lobou.—Id. S iglo fin Diciembre I 02.
P" Joaquín V alJéa.—Contestado particularmente, 
p . pdefonáo Rebollo.—Pagado S iglo üu Junio 1902.
D. Camilo González Cabarcos. - L l .  S iglo y B iblioteca  

fin Diciembre 1902.
D. Urbano Bonilla.—Id. S iglo y B iblioteca  encuader­

nada fin Diciembre 1902.
D, Domingo Lumbier,—Id. id.
D. José  García E sp in o sa ,-Id  S iglo fin Febrero 1903 y 

B iblioteca  fin Diciembre 1902. ^
D. Bonifacio López.—Remitido el Bernheim .
D, Palatino Miranda,—Suscrito S iglo desde 1.'’ Enero 
p. Miguel B lasco.—Pagado Sai 1.0 fin Diciembre 1902 
D. Joaquín M aría S e rra to sa .-Id . SiCLO y BiULi teca 

fin Diciembre 1902.
D, Doroteo Covisa González,—Suscrito S iglo y pairado 

fin Diciembre 1902.  ̂ r  ^
D. Jerónim o García Santalla. — Pagado SiOLO y Biiti lo- 

TBCA encuadernada fin Diciembre 1-02,
D, Camilo Caetells.— Id. Siu lo y  B iblioteca  fin Diciem­

bre 1902.
D. Antonio Rodríguez Moro.—Cambiadas las señas y 

avisado el pago de su suscricióu á E l S iolo por el se­
ñor Montero hasta fin Diciembre 1002

LOS
tu y a
m ad ic

píe.

Las

Los
I te n

¡A L
?regi

que
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^OS ANCIAN0 S ;L 0 S  TISICOS,
Los DISENTERICOS,

ija tlda se extingue sin un r e - 
edlo (erdaderamente heroico que 
trie su diarrea mortal oasi siem -

Las em ba ra za d a s ,
og;o8 lómltoa hacen peligrar su 
(Ida 1 la de sus hijos, al par ne 
padecer en firm a

Los ÑIÑOS, en la denll- 
m ;  destele; los que pade-

I cen

CATARROS Y ULCE­
RAS DE EL ESTÓ­
MAGO 1 en general todos los 
que padecen

VÓMITOS Y DIAR 
REAS, CÓLERA, TI-
FUS ó cualquier Indlsposlolói. 
del tubo digestiro, asi como

AFECCIONES HÚME 
DAS DE LA PIEL, se 
CURAN PRONTO Y 
B I EN CON LOS

SALICILATOS D E B IS W U T O Y C ER IO D EV IVA S PÉREZ

peguntad si dudáis á verd ad eras em inencias m édicas de todas p artes  
que los recom iendan como m edicam ento insustituible.

I'1D.I.\SE t\ lüllO EL m'\DI) E\ 1.1S PRIXCIIMIES E.1RM.1CÜS, PASTILUS DE

lALiClLÁTOS DE BiSiVIUTO Y GERiO DE VIVAS PÉREZ

l l . i S 0 A L . A l > 0 ,  3 ,  V A . L , L A O O L l J L >  
M edalla  de o r o  en la E z p o a ic ió n  de B a rc e lo n a

ISn esta caaa (que provee a l Ejército 7  A la Armada, á las Facultades de Sde- 
dicina 7  á los hospitales ciriies, 7  0 0 7 0 3  productos bao merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid 7 Oastilla la  V ieja, de la  Dirección 
neneral de Sanidad M ilitar, de las clínicas oficíales de Valtadolid, del Hospital 
Militar, etc., e tc.) hallarán los sefiores profesores algodones hidrófilo, boratsdos 
f  micado, salicílico,iodofórmíco, almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada ¡ 7 utea oniificado, salicllico, fenicado; catgct, 
<ie los números 1 , 3 7  3,catgnt al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas, 
de algodón higroscópico 7  antiséptico, crin preparada para saturas 7  desagOe. 
cvlalosa a l sublimado al 8  por 1 .0 0 0 , gasas cloruro-mercúrica, fenlcada,Iodofór- 
mira, timolisads, etc., en piesas de 1 metro de anebo por 6  de largo 7  en rollos 
de 1 0  centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la  seda pro­
tectora, la  feaicada para igaduras, tubos de desagfie, pnlveriEadores de aire 7  
vapor, cajas para curas, e t„ etc. Quien desee conocerlos precios de todos estos 
prodnfitoH, ofds el catálogo que »a rm iite graba.

' _____ ............................................................. ...  - « a
__________________________________________ • •

ANTIASMÁTIGO PODEROSO
J A R A B E - M E D I N A  DE Q U E B R A C H O

(' l ’ RRP.aKADO BN FUtO É  IN A LTERA U LH )
Méilicoa ítiBtinifUit'os y lo.* iiriticipiiles periódicos profesionaleB de 

Madrid, Kl Rigto Méiüi’ii, la Rev'iRt:i di> lleilícina y Cirugia urácticas, El 
lieiilu Alédicn, Kl Hiari» Hóiiico-FarmacéDtico, El J iifmIu Üiedico-Eariua- 
e éatico, la l'.evisia ilc < icncius Médirus <lc Uarcelona, y la Revista Méili- 
ce-Eiimuicéiilii'n dv Vragán, recomiendan en largos v eiicomiástiuoE nr- 
lic ilo se l JARABE-MEDINA DE QUEBRACHO, como el últi­
mo remedio ile la Medicina iiioilcrnn para combatir el A sm a, la 
Dispnea 7 loe C atarros c ró n ic o s , haciendo cesar la fatiga  
y j i r o d u c i n i í l n  una su ave exp ectoración .

P R E C IO : 5 P E S E T A S  FR ASCO
D epósito  c e n tra l: Fari.iariu de Meilina, .Serrano, 3b, Madrid, y 

S H  hI l‘<‘r  menor en las pnncip ili < farmacias d<- Kspana y América.
N ota  im p o rtan te . — Kl Jarabe-M edin a d e  Quebracho  

es el primero de eain snsianeia diuto á conocer en España, y el pre- 
paraiio inmlicinal expresBinontc reoomemiado por la Prensa profesio­
nal. de cuyos artículos se anninpaña una copia literal á cada frasco de 
Jar.abe. Exíjase, por lo tamo, la firma y rúbrica de Medina eu las 
etiqiii'ias de la caja y frasco, como garantía para loa señores médicos 
y enfermos y para evitar falsificaciones.

B O R IS O i;
A n tis é p tic o  a n tip ú tr id o  

y  d e s in fe c ta n te .—  Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 

ipreservativo y  curativo de las 
' enfermedades de las mucosas 

y  de la piel.
Se emplea contra los males 

de los párpados, oídos, uariz, 
boca, afecciones de la m atriz 
y  otras.

Farm acia  de G. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11 , Madrid.

O a J a ,  S . 3 5  p e s e t a s
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D. M atías C.ilzada.—Cambiadas las señas
D. Raimundo M artínez —Id . y  remitido el min-.ei o que 

pide.
D, Miguel G arcía Sedeño.—Recibida oportunamente la 

libranza; remicid.i el numera que pide
D. Antonio Sánchez Blanco —Remitidos los números quo 

pide.
D. Dámaso R ive ra . —Pagado SiGi.o y  B ib l io t i íCa ñu Di­

ciembre 1902.
D . José Calvo Romero.—Id . S ig lo  fin Diciembre 1902.
D. Rafae l Molina.—Id . S ig l o  fin Diciembre 1901.
D. Fernando Tamés.—Id S ig lo  fin Diciembre 1002.
D. Gumersindo Márquez.—Id.
D . Cayo Alonso Sa iz .—Id . S ig l o  fin Junio  1902.
D. G ab rie lBena.—Remitido el númeroque pide
D. Alfredo Ezqnerra.- Pagado Siglo fin Diciembre 1902,
D. Ja v ie r  Pongilioní.—Id .; remitido número que pide.
D . Antonio Soria Navai rete,— Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  

encuadernada fin Diciembre 1902; restan á su favo r, de 
años anteriores, 3 pesetas.

D. José M aría Palacios.—Id . S ig lo  y  B ib l io t e c a  fin D i­
ciembre 1902.

I), Francisco Cerdeño—Id. SiGLo y B iblioteca fin Di­
ciembre 1901.

D. José Peñuela A larcón.—Id. S iglo  fin Diciembre 1902.
D. José Alarcón Segura.—Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  encua­

dernada fin Diciembre 1902.
D. Carlos Mata Estarás. -Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  

fin-Junio 1902.
D . Anastasio González A rias .—Id. ÍJ . fin Diciembre 1902.
D. Leandro Buitrago.—Id . S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin D i­

ciembre 1901
D, L u is  Dueñas.—id. id.
D. Bernabé Olmedo.—Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  encuader­

nada fin Diciembre 1902.
D. Santiago F lo res.—Suscrito S ig lo  y  pagado fin D i­

ciembre 1902; remitidos los números.
D. Felipe Sarab ia .—Pagado S ig lo  y  B ib l io t e c a  encua­

dernada fin Diciembre 1902; hechos todos sus encargos.
D. José López M ascaré.—id. S ig lo  y  B ib l io t e c a  encua­

dernada fiu Diciembre 1902.
D. Ram ón Sánchez Fa lencia .—Pagado S ig lo  y  B ib l io ­

t e c a  rústica fin Diciembre 1902.
D. Ricardo Muñoz —Id . S iglo  fin Diciembre 1902.
D. Valentín Carmena. — Pagado S ig lo  fin Diciembre 

1902.
D. Remigio F .  Sánchez.—Rem itido al S r. Cañizares el 

número que pide.
D Cipriano G arcía Pérez,—Cambiadas las señas.
D . Alfredo Valdés.—Remitidos los números que pide.
I ) .  Vicente Blasco.—Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin D i­

ciembre 1902.
D . Manuel Coret.—Pagado S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre 1902. Dejamos cargadas en la cuenta del señor 
A g u ija r por estos conceptos 15 pesetas por el períódi- 
dico; 16 pesetas por la  B ib l io t e c a  y  5 pesetas por el 
tercer cuatrim estre de ésta, correspondiente a l año 
1901.

D . Pedro Brogeras.—Td. S ig l o  fin Diciembre 1902.
D. Casim iro Ramos. -  Id. S ig l o  fin Diciembre 1902.
D. Eulogio Vega.—Id. Siglo y B ib l io t e c a  encuadernada 

fin Diciembre 1902.
D. M ariano Verdejo. -  Id . S ig l o  fin Diciembre 1902.
D. Agustín Ibáñez.—Id. id.
D. Joaquín Echenique,—Id .
D. José González Castro .—Remitidos los números que 

pide.
D . Antonio Calvo .—Pagado S ig lo  fin Diciembi-e 1901.
D. Raimundo M artínez. —Id. S iglo  y  B ib l io t e c a  fiu Ui- 

ciembro 1902.
D. Gabriel Hernández.—Id, S ig lo  fin Octubre 1902 y  B i 

BLiOTBCA'fln Diciembre 1902.
D. Ju an  Cojo Caballero,—Id . S ig l o  y  B ib l io t e c a  encua­

dernada fin Diciembre 1902.
D . Cancio Jorge.—Id. SiGi.O fio Diciembre 1902.
D. Is id ro  Pardo.—Id . S ig lo  y  B ib l io t e c a  encuadorna- 

da fin Diciembre 1902.
D. Evaristo  Fontana.—Id . id.
D . Eugenio P icaza .—Id . id , rústica.
D. Ricardo Ascunoe.—Id. S iglo fin Diciembre 1902.
D. José Erostarbe.—Id. S ig lo  ñu Febrero 1903; rem iti­

dos los números que pide.
D. S . de O riv e —Recibido el importe de sus anuncios 

hasta fin Febrero 1902.
(A ‘Viitúiiifim).

—La de médico t itu la r—por no haber tomado pose 
sióa el que fué nombrado - do Abanto y  Ciérbiina (V iz­
caya j, partido de Valroaseda. Hab. 2 310- Dotación 1,000 
jiesetas por la  asistencia á las fam ilias pobres de la  lo ­
calidad, qiíBdando en libertad de concertarse con el ve­
cindario acomodado. Solicitudes hasta el l.<> de A b ril al 
alcalde D . Agustín Garmemiia.

—L a  de médico t itu la r ¡de Puerto del Son (Coruña), 
dotada con el sueldo anual de 1.500 pesetas, pagadas de 
fondos muuicipales, por la  asistencia á los enfermos po­
bres de todo el d istrito , pudiendo el agraciado celebrar 
contratos particulares con los vecinos pudientes. L a  du­
ración de! contrato será de cuatii} años. Solicitudes 
basta el 28 del corriente a l alcalde D. José González 

—L a  de médico t itu la r—por segunda vez—de Cuel- 
gamures (Zamora), dotada con el sueldo anual de 50 pe­
setas, pagadas por trim estres vencidos, por término de 
cuatro años y  por la a.sistencia á cinco fam ilias pobres. 
Solicitudes hasta el d ia 26 del corriente a! alcalde don 
Francisco Hernández

—lim o. Si'.; En  v irtud  de lo preceptuado en los nrticu- 
1-js ñ o y  15 del Real decreto do 14 de Febrero pasado;

S. Jú. el Rey (q. D. g.), y  en eu nombre la Reina R e ­
gente del Reino, ha tenido á bien disponer que la cáte­
dra de Medicina legal y  To x ico Lg ia , vaofMite eu la  Fa- 
c iillad  de Medicina de la  Universidad Central, se anun­
cie á oposición Ubre entre doctores, primero de los tu r­
nos establecidos en el a rt. 5.” del citado Real decreto, en 
el próximo mes de Ju lio , según está prevenido eu el a r­
tículo 3.'' del reglamento de oposiciones vigente de 11 de 
Agosto de ItiOI.

De Real orden lo digo á V . I .  para su conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V . I .  muchos años. Madrid 
10 de Marzo de 1ÜÜ8.—C de liomationes

Sr. Subsecretario de este M inisterio.—ffaceía del 16 de 
Marzo.

—La  de médico t itu la r—desde I."  de Ju lio —por re­
nuncia—de Almendra (Salamanca), dotada con el sueldo 
anual de lOO pesetas, pagadas de los fondos municipales, 
por trimestres vencidos y  para la  asistencia de 15 fam í 
lia s pobres de la  localidad, pobres transeúntes, expósitos 
y  reconocimientos de quintos. E l  facultativo agraciado 
podrá contratar con los vecinos pudientes dal mismo, 
cuyo número es de 150 y  además con los de Trabanca y  
A h iga l de Viüarino, que van unidos hasta la  fecha, y 
cuyo contrato, que se hará por término de tres años, 
empezará á regir en 1 ode Ju lio  citado Solicitudes acre­
ditando por lo menos dos años de práctica, en el término 
de 60 días á contar desde el 16 de Marzo, ó sea basta el 16 
de Itfayo, a l alcalde D, Leandro, V k ente.

—L a  de médico t itu la r—por renuncia—de Fuentidue- 
ña de Tajo (Madrid), dotada con el sueldo anual de 999 
pesetas, que le serán satisfechas de los fondos m unicipa­
les, por trimestres vencidos,, y tendrá obligación el 
agraciado de prestar asistencia facu lta tiva  á 75 fam i­
lia s p-bres. Solicitudes basta el 6  de A b ril al alcalde 
D. V ícto r Sánchez A lgaba.

La COMPAÑÍA COLONIAL recuerda á 
sus favorecedores que, además do .sus tan 
acreditadas clases de café molido empaque-

t
tado, tiene siempre en sus establecimientos ^

T  calle Mayor, 18, y Montera, 8, ^

^  un escogido surtido de cafés superiores 
^  e n g r a n o ,
^  TO STADO S D IA R IA M E N T E  .

^  desde 50 gramos á diferentes precios. #

_SJ
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P tíc li del apirate-eevase, 12 pías. La aiapolla por separad», B pías. Caja con lab» de goma, aguja) pinza, 6 ,50 ptas.
E L  P R O SP EC TO  D E  IN STRU CCIO N  S E  R E M IT E  G R A T IS  

D r. Cea, Vallado lid . -  Depó«<os; Capellanes, 1, y  Preciados, 1 6 . - M adrid.

GITRATO DE LITINA JIMENO
GRANULAR EFERVESCENTE

Lft enl litii-a más eflcnz. por su soliibilidail para 
combatir el reumatismo y la calculosis, gota y are­
nilla? «le la orina. De uso agradable y eficaz.

PIPERACINA JIMENO
GRANULAR EFERVESCENTE

E LIX IR  DIGESTIVO DE JIMENO
Compuesto de Pepsina y Diastosa en estado natu­

ral. Favorece la digestión, es eupéptico y antieméti­
co. Dispepsias atónicas, vómitos de las embaraza­
das, etcétera.

S U L F U R I N A  D E L  D R .  J I M E N O

SULFURO DE CALCIO Y  GLICERINA

Para el trammiento racional de las arenillas, go­
la, reumatismo, «bienios hepáticos, diabetes, urato- 
sis en general, etc.

Para el tratamiento interno del herpetismo, escro- 
fulismo, decaimiento de fuerzas. Transformador de­
purativo y reconstituyente-

______ „ . » . -:-F l^ nacia del Globo del PUza R e a l - M a d r . d .  Sres. G a y o s o ^ D _ G _ G ^

Bazar rírico
D E  D .  A L O N S O  S E H W I r R T I

Proveedur del Colegia Cliuice, B»;liitale8, Farmacias y Socorro
Primera casa en instrumental inglés antiséptico i«anv médicos, unni 

higiénica, aparatos desinfectantes de gran alcance p.iia Hospitales,

" ‘ T ¿ p S i Í f T e ’ ,í ;7 rn ^ a ^ s to u t r /e L rS ^ ^ ^ ^ ^ ^  Clín icos

del vientri, corsés graduables para L o S

r a ? L 7 ’ ’oSra7^^ r^ar?;f-aXrr^^ ^^^^
Catálogo general ilus-

r r r T ta s !  al café P.imlia y lUnisterlo ile la Gohernactán. _

Aguas minerales de Burlada (Pamplona)
Mueoialísimas para mesa, solas ó con vino, las mejores para_combatir 

y p re v C ir  d X c l L  del E s i é m a g o . h íg a d o , v as o r m a r . a s ,  y re-
LLendadas para los d i a b é t i c o s .  Venta m. todas pajtes^________________

*  I l E M O N E l ' U O L  E L O E I S  •
{Glicerofosfato de cal, H m  de ko la ) Hemoglobina soluble, granulados).

i  F e r r a z ,  3 ,  F a r m a c i a ,  MADRID ^

L m M mñsímitm
D S-ISr L O E C H E S

anU bi.io> a.antiherpética ,antiescrofulota

antipi<ra»itaria, antisifiUtica y enalto 
tfrado reconstituyente.

Seafin L A  P E R L A  D E  SAW
C A R L O S , Dr-D-Rafaeljíartlne» Me­
na. c.)D esta agua ae obtiene
£ a  S ü lu d  á  d o n tio ilio

h¡i> el úllimo aflo se han vendido
IziS ie 2 .0 0 0 .0 0 0  liB w m

L 1 clínica es la gran, piedra de toque 
en las aguas minerales y ésta cuento 
6 0  AÑOS DS USO G EN E R A L  T  
CON G RAND ES R ESU LTA D O S, 
pars toe enfermedades que etpresa la 
Biiqueta y hojacllniea.

D ípóatto ca n tra l. Ja rd ín ** , lo , 
bajb- d erech a, y se vende también en
todas las armaclbaydrognerías.Sngran 
caudal de agn» permite ai g ra n  Eal**
ble Imtento de B años catar ebieríO
d.  1 1 6  de Junio allOdeSeptienh 6 . H a y
fonda, tres m eas. comodHaJes y  bar* 
tura.

JTL18 f
pira la enteñinzB éal

M I U '

y DS LAB
«PE11.\C10.\ES TOCOLCCICAS 

PRECIO EN TODA ESPAÑA: tO  PTAS-
Magdalena, 3G, 2.»Ayuntamiento de Madrid



[ » i r T r n ÜUIOO (»w*la a c a o &m ; a n* 
M«D*OlN A «»̂ AC*iAi  MM# 4t t a p u r e t a  j  úe n  poderosa eodiridad para audx A j i e a u a ,  CX:ir<wiA.fat<r»*m á» J4 aaaars. —i iivdid* w  día— tnria tulít ialfolltta. P»n« l4.p,B<f.ux-Arla

M E M O R IA L  H IP O D É R M IC O

UNEKllRS
Hierro inyectable ROUSSEL 

Arsénico inyectable ROUSSEL

CU tuco al día.

N E U R f t L G ' Í ^ S
tóBnrálgica ttQRSSlEi

<.n .•ontUnrtro

f i e b r e s  P e r n ic io s a s

QllNlNi Inyei'laWc llOlSStL
VM 4 tres y hasta cuatro cenÜ-

mrtros rábicos ea los casos grates.

SIFILIS
MfifiClíílIO liiyedaWe liOIlSSEl

(CWNUIIO DE MEBCUmO)

TISIS PliL/WONHR
PEN EU C A LIPTO I

R o u j 5s i :i ^

^HEM OBR í GM s
^ f í G O T l I V A

^ o u e s i C L

J .  M o u s n i e r i  3 0 ,  r u é  H o u d a n ,  S c e a u x  ( S e i n e )  F r a n c i a ,  
r i s ,  I ,  r u é  d e s  T o u r n e l l e s .

- E n  Pa>

n cm ia  * ^
C l o r o s i s

Tratamiento hlpodérmico ’
POR UPD10 DBL

HIERRO [NYFCTAJLE ROUSSEL
Tres orep-nclanes ferruginotassin dolor en el acto de >a Inyección: 

S & lic iis ito  de T i í e r r o  n a c ie n t e
I canllgrtmo por co<i(/ni«(ro cí.Keo. 

C l o r u r o  d o b le  de h i e r r o  y  q u iu tn a ,
1 OP/ií/ímnio pornnlImBiro cúbico. 

G lí c e r o - F o a f a c o  d e  S o sa  y  H i e r r o ,
^ bot ceatlgrami «a Hierro y cinco cen- 

tlgramoa de Sí;ca/o-ftiíito de Sota.

í M ed icam en tos  u rg en tes  que
' todo Aférftco debe siempre tener
en casa en permanencia 

Ergotina Jfousntgr
Ergotinina M ousaier

J . IWOUSNIER.SCEAÜX» ) .

I ^  ^  Q uiaiaa  ia y e o ta b le  R o u ss e l  

i M ix tu r a  anÉJuevrálírícá ^
___  e l  a có n ito  d e  J fo u s n íe r
S o lu c ió n  v i t ^  d y n á m ó g éñ a

V ia d e v o g e l
{N evroa^ ico , Cardioatinico).

! Todos esloi preparadoí «e renden en frgs. 
( quilos dé cinco oenirlmelrot cúbicos.

\ Eli PAP.IS, B, r. Jacob y 1, r. i

INSOM NIOS - DOLORES 
NERVOSISM O

j a r a b e  ★  
Q clin cau

(Bromuro Potásico Arseniacai
Y   ̂ y  Chioral combinados)
Y  EL HÁ» POTENTE DE LOS HIPNOTICOS

infalible, cuya eficacia 
’K 'Jí indiscutible ha hecho que sea 
.iJü¡>ti:da por el cuerpo de medicina 
casi entero.

Sin par en el tratamiento de la
T O S  F ^ R I P Í A

s t a  ^
las Grageas Oelíseau

constituyen e! medicamento
ôi/'-efl/Vapl/co por excelencia

>
w

í ^ u y  superiores.á los irowirroí 
■ÍCf)n combinados ó  asociados

íPolíbromaroa^
Las Grageas de Gelineau han 

sabido adquirir jumo al Cuerpo de 
Medicina, un lugar Je predilección 
muy merecido. •
Les Grageas de Gélineaudninttoniprr;

siempre ále inlladotl fin de la comida.

T.,ns G o tta s  c o n c e n tra d o s  ile

HIERRO ORAVAIltSon el reoteiío mié e.7ou e&atra

3ANEMIA, los COLORES :>XUDOS.ei»
Tria F c i -  lro)!“ . D opójllo ;  1 30 . r ,  L » h ? e t t» .  F A B U

.1  í  N o

DEFRESNE
' • e p T O » * ' “

Mo «olo contleoe loa pnocipiw i t  I 
I Ja etrne, aioo U  propia libra cdû  I 

cuU r «100 u  eoouoblra flmdiflcadti f 
I cocida 7 hpoba aaltailabJa.

P O L V O  -  ELIX IR
I nupnEHTu, iiiunvMULESitiÁ |

.. Se teds» Iss tusase f s r " ^ « t  tsesUs

0BeSI0iD.MIXePEUA,HEflP£TIS»O,Pi PElU.atc.
Tabletas DG Catillon

á 0̂ '’ 25 de cuerpo

Tllulido, EsterlUiailo, bien lelnraao, muy ellcai

l O D O - T I R O I D I N E
frienpio iodido, miintit moi.

Fl . 3  fr.—PARiS.a.BooJ'Bt-Hartln.

E í X Í T l R A N e J E i

La SOGIETÉ MUTUELLE
D B

P U B L I C I T É
61, rué Caumartin, Parle

de que es director

MR. A. LORKTTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranjr- 
ro8 para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid




